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Sello res:

Con l'uerzas experimentadas en largos años ue tr<thajo y con volunlau firme y anhelosa
d~ ejercitarlas. venimos hoy. obreros dispersos en las horas del dest'anso. a reunirnos de
lluevo en este taller de la inteligencia y de aprendizaje. en el nwl t~ada lino dc nosoLros tielle
ya que ocupar su puesto. cada uno sus instrumentos de lanor por un tiempn ahandonados.

DcnClllOs a una elección inmerecida la tarea de entretener vuesLr,1aLt~nt.i(íllen este
ins!<lllte.y al uesempcñarla. t"cdiendo a una uistinción lamo miÍs hOllnlsa y dilkil p¡lra nosotro~.
cuanto menos 110Sh,lIlalllos en aptituu de corref-ponder a \'llestnlS esperanz"s; l:ol1viene para
disnJlpa nuestra que reL"ordeisque es a un f-Ociopractit"al1tc de esta Academia a quien vais a
oír. y que a este título n1<l1podrías exigir I:.lpericia y hahilidacl de un maestro. a quiell se
prresenta entre Ins filas de los líltimos discípulos.

Empresa digna de interesar los talen10s de los homhres de ócneia. por su trascendencia
inmediata en pro dc la utilidad conllín. sería la de levalll¡u' un ~istCIll,1de reglas a que SL'
ajustase el deslintlc y amojollamiento de la propiedatl territorial. Materia es ésta dc primcr
ordencn la organiz¡tción de la sociedad. porque la afcl.:la directamente CllUlla de sus hasL's:
vasta en sus dominios.. porque requiere no solo un sistema Clllnplclo de legislaci(lll cspccial.
desde el pnlCcdimienLo hasta las rcgl;ls salvadoras de 1,1integridad y seguridad de la propiedad.
sino también la wllcurrencia de t'ollocimicntos ~eOlllélricos desde los requeridos para el
levan[mnicntn de planos. hasta los m¡ls elevados para la fundación ue un sistema tle
mnojonamienlo invariahle; dil'Íl.:il. cn suma. porque lo m¡ís est<Ípor crearse. y 10 püco qUl'
tenemos anda por ahí disperso entre tillichlas .

Para penetrar en este dédalo. convienc en nuestra opinión. tl"ilzarse de antemano un
derrotero bien mnrcado. s(l pella de andar Iluctuando en medio de la oseurid.ld; conviene
l'ontraC'l"SCprimcramente a la facción de Ulla especie: de inventario del caudal cxisleIlIL'. al
delalle de las pníclicas y a forlllulnr los principios que se ohservan: lo primero. SCllcill(l
porquc son visihlc -lo segundo. difícil porque son ol'ultos y pas¡m envueltos en la di vcr~idad
de- los casos p¡lI1ieulares. de donde tiene el análisis que: extraerlos: Jifícil. porquc fOrlll¡1ll
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lln<lesrede dc derecho no escrito, sin flÍmllll:.lsconocid¡lS y prct"isas, que se ha ido IcvilIHamhl
en medio dc un silencio culpnhlc '! de Ull acatamiento irrcllcxivo,

A cslo dchcn (,OIKrelarSe los rrimcrns r¡ISOS que demos ell este tcrrl'Il0 todavía
incxplonldll para Illlsolros. Después de recogidos y llulllclados esos clelllenllls informl's.
vCIllJráJudiscusiún a dcpur¡¡r1os l'n su tTiso1. indic,lndo los ddeclOs, los méritos y los vados.
Así IIcgan.í por úllimo, c:I llHllllelllo dI..'1" l'oordinaci{'I1. de 1¡1e1evacilÍn del cl!ifil:ill, tI(' la
LTencilÍndel sistema salvador de 1;1propiedml tcrrilori¡ll.

Casi es supcrl1l111que 11)desl'uhramos. ('uando clh) Csl,í \'isihle. lllJCnI) es para Illlcslra..;
fuerzas el ;lCOl1lelerpor cillero ClTlpreS:lscmejanle. Antes qlll~ Ull hornhre de lIllll 1,11L.'lll0
sureri()j- y de Ulla competencia reconocida en csta l1laleri:l. nos alcnt¡lse cn otnl tl,,-'asi6n
dil:iéndollos que: "cn este inmenso l:arnpo, aren¡lS lcndríamos ocas.iún dl~ depositar cn él
alguna huella semilla" (1): LImesde este juicio henévolo. reretimos. sanÍ<Hnos hien lo arduo
de la empresa y que nuestro rol cn ella. 110rotlía ser Illro qUl"el <.lepeon jornalero cmplcmln
en dcscnterrar de cn medil) de los eSl'l)ll1hros los maleriales l'llnrundit!os para presentarl()s al
arquilecto que ha de examinarlo. tra.r¡lr Il)Slinc¡m,iellto:-.dl~1pl¡mll y ¡¡\ !in L'OnSllUirel edillcill.

Comenzamos hoy lluestra larca. para lo cu¡11nos rnlponclllos hal"cr una pequl'¡j¡¡
excursiún Ill.,rtan dil¡ltmlo GllllrO. tralando de las rcl,lcilllles l"ntre l"1[)erechl' y lil Agrimensllr;l
en la tlclermin¡ICil)1l de 1,1rroriedml tcrritoriLlI.

11

Es lar!!o el cat¡ílogo de cicncias que giralllh) en ulla est"era c,traíl;¡ al úereeho. le presl;lll
UIl mtxilio POÚl"roSO.Muchos lr<uadislas las rnel1cion¡lIl: pero: la agrilllCnSllfi.l ha p¡lsado
siempre desapcn:ihida. Cuando hemos vislo dClallados los l"(mocimiclHos ljlll"lkben nutrir
I¡l irueligellei:l de los (Iue se tledican al nohk ministcrio del foro. las matCIl1¡ílie¡ISfiguran
incJcfcetihlel1lcllte: pero cs forzoso presumir en es:J adn:rtenri" un límite reducido ,1la parste
elemental. De 0[1'0Illodo 1.1empresa serin inlllensa y sin tilla nceesidad inmediala)' sentida.

Entre las cienl'ias, que ({llnll la Illedicin¡¡ legal por ejemph). vicncn a jll~ar un rol tll¡ís
mcnos importanle cn bs del'isiollcs (k justida humana, ninguna hay quicn 1,lligucn vínculo.'
tan cstl\."<;hos('011el dercdJo. como [,1agritnl.:'nsul'aCI1todo lo qu(' r.:onr.:ieJ1lea I¡ldc[crminaci(lll
de la propied.id territorial. Su lllliün es (;In íntima e indisoluhle, que se han' imposihle sean
suplidO.'; por a~cl1tes exlnHlos los conocimientos esp..:-cialcs que dehe poseer el Juel. par;¡
decidir con conciencia. Elmédir.:o legiSla cuando dice al JUCI.:('sIc hel'ho que sotn('téis a mi
insrccción tielle esta c1asificaci{m en mi ciencia. sc llama herida gravac. envcllamicll(o.
infantkidiu. elr.:.. no hacc sino inl'onnar snhrr..'el hccho malcri¡\I: pero el ,lgrimensor cuando
!nI/a soore el terreno la Hllc;)divisori¡lllUl~ limila visihlemelltc lo..;dl'rl'chos respeclivo..; {k
dos pmpielLlrios "-'lllltiguos. ell<l1H11llrm!tu:e IIn dcrccllO consigníldo en lílulos l~sl'fitos por
medio de operacioncs gCOInélricas, no informa soorc c1ll('cho. sino que phmc<I el derecho.
El médico legista como lOdos los demás pl"rillls. rol' la elasirlcari6n del hc('ho. dell'l'mina d
derecho: el agrimensor en su misi6n lod" cx('eprional. por medio del dercdlo del('rmilla d
hecho, En el primer l'ilSO.d Juez pucde sin grave incollveniente aceptar el ralo de I¡lCil"llCiil
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y hajo esa h~lSCdisct::t'I\irel dcrcocho; en col:-.egundo t'<lSO,si el Juez no es g:cümelra no pucde
dominar la resoluci6n del prohlema, y admitir en esta materia el inf{lrnll~pcric:iall'xtraiio quc
tiene que cxrcdirse sohre si la lmducción dellíllllo esl~í hien hecha 1) mal heda, es dCIc!!m
a otro por entero la misi6n judicial. es suprimirse t::lJuez. es darlo lodo p;lra qucdarse sin
nada. es peor todavía. es quedar n:ducido a 1<\triste condición de ser el eco servil de una \'01
extraña.

Pcnl, 11()anticipemos nucstras ideas; ya nos detenorem()s p<lrticularlllcllte cn este PUlll{l.

EsLa uni6n cstrcl'lw la descuhrimos hasta en el hecho histórico del origcn dl' la
agrimensllr". Sus rc!;ll'ioncs de li1iación con el Derecho se Illuestran pale1HCSa poco quc
rcl1cxiOOL.'lnl)S,

Todos los autores est¡ín :1l'ordcs en presentarnos al EgiplO. l'(H110la ClIlla de la
agri mensura. y sea que las inundaciones pcriódicas del Nilo, confundicmlo los límitcs de las
heredades. hicieron narer l'l método pam rcpnncrlo,~: se~l qut:: un rvlinislro de Scsolris
estahleciese los fundamentos dc ella <.:011o<.:asirínde ulla rcpartici(ln proycctada por e~c
príncipe, la verdad cs, que desdc la m<Ísremota anLigüedad se crll'lIl~ntr;lpor todas p<lrtes a 1<1
intcli!!enci~l humana en posesión de algunas \'crdadt:::-.lll~l\elll;lliCilS.producto Ill'l'Csario de
sus pri meros desarnlllos: la verdad es que la neccsidad dt::deslilld~lr los derecluls PtlSCS(lrillS
rcspel,tiv(ls. de dctennin;lr 1;1figura y diml'niOlll's ue los telTello~.lli\ dado l1ill"imicll!<la cstc
ramo importante de las m¡llem;íticas, La agrilllcllslIra. es hijn dl'l DeredlO,

PaSl'fllOSahora <1ronsiuerar: 1(1 los principios que ri~en el de:-.lindc y amojonamiento,
2° la olx;rarit'1n l'n sí misma, )" el modo COlllOiluquicrc exbtcllcia legal.

1II

Poseemos 110una jurisprudencia. sino ulla ~eril' de usos, que hall fijado un reducido
Illímcrn de reglas absolutas y acaLadils con tan rdi!!ios~l veJll~racit'1n.que eslilrí;llIllo autoril.<ll!o
a dl.'cir que sc l::lswnsider.1 como principios inl'OnCU'ios, ;miha de tOlla disl"lI~it'1ny (.le toda
reforma. Pero, estn no es m¡í'i quc un rell~jo de nucstra deplorahle illl"uria.

Es forzoso ya que se explique su razón de ser, sus fundamentos. porquc h¡lsta ahora, ni
nadie lo ha dicho, ni nadie quid lo sahc a ciencia cierta. Nos()lrlls nos proponemos detnllar
simplcmcnle varias de esas rq:!Ias para la dehida illtelig:cncia de nuestras .lscITionc~
slIhsigllil'ntcs. al paso que mostrarcmos t'OI1hrcvedad, como la lIiscu:-.i611cncuentrn en ellas
UIlcampo extenso en que expl<\yar:-.e.

Entre nosotros la mensura y el amojonamicnto. son dos operaciones que no se sl'paran
j;lm;ís. En (ltras partes, sin emharg:o. el nlllojonamicllto suele (l'IK'r lug::lrsin previa lllediciúIl
de los terrenos: alhí la posesión no eOlltt::staLlasirve dc nornlil. ¡,Por qué no :-'lll'clkr;í lo
mislllo entre nosotros'!,

La acl'ilÍn de deslinde y amojonamiento. aetio finiulll rC!!lmdorUlll enLre los romano:-..
solo la cjcrl'l: el propietario () quien 10 represente leg;llmcllIc. C0l110el guardador por los
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menores. el marido por la mujer. en el C.ISOdel guardador. ¿el ejercicio de esta at'C.~i(111entra
cn el radio de sus facultades .Idministrativns o requiere qlie el Jucz decida sohre la necesidau
o utilidad de proceder n lal operación'?

¿El co-propiewrio o coheredero podrán. no ohstalltc la inacci(ín o resistencia de su'-
l:ondóminos. prmnovcl" en su nomhrc personal el juicio de :unojonamieflro de la c..'osac..'ollltínll.
cOlTlo<.!irectmncntc interesados en MIconscrvaciün?,

¿Podrán adem~ís ejercer la acción Iihrclllclllc o con t'ierta restricción el L1SUfrUl:lUario.
el usuario. y cn general el posecdor, o estarán cxduídos de intentarhl'!.

En el silencio de disposiciones lerminantcs, no:-.eneontfillllO.s felizmentc en e.stos puntos
con la doctrina de tratadiSl<lSextranjeros. PeTO ¿sus conclusiones senÍn dcllOdo aceptables'?

La acción se concede entre nOS(ltro:-.pnra todi1clasc..'dc predios nísticos o urb:mos. con
la particularidad de que no importa que sus límites sean ciertos n confundidos, Lo mismo se
pide la mensul'a de un terreno lillli(ado por lllUro:-,o por mojones no c..'ontestados. que la c..k
uno cuyos límites son otrm. tantas agitadas cuc!'tioncs. ¡,Por qué esta expansión a las I'c.!!la~
del derecho romano, fllcllle universal de inspiración en esta materia'!. ¡,Adóndc ser¡í prcc..'is{)
ir;;1buscar la explic;;lt'ión de eSla oríginaliu;ld'!.

El amojonamicnto ~e hace por ~lut()ridJd dc la justic..'ia:L'I:ullojonamientll privado 1111
ticlle valor en juit'io. <"Noser{1esto alclll,ltorio a la pknitud de los dcrechos de I~lpropiedad.
() hahd ('irCUllslllncias especiales tille hagall justil'irahk y protectora esa limitación'!.

El título, el instrumento cscrito, cs la tKIseúnil.:ne indispcllsnhle del <lmojon;;lmiento,
He aquí el PUlllOluminoso que guía en su camino al g.eómctra Iq!ista. he aquí la cns~dia
desplegada en el dominio c..kla agrimcnsura. Sin embargo. es una gran cuestión la de saher.
si el amojonnmicnto se ha de verificar scgún la posesión {)~eglÍn lo~ títulos. y aunque 1;1
opinión más general cntre los autores es la que proclama I~lsoheranía de los título:--..110por
eso son mCllos tlignas de llamar la .ltellri6n las razones en que sc fundan los que sostienen la
opinión contraria.

Entre no~olros se dche el Departmncnto TOp(lgníf"ic..'oel inmcnso servido rendido a la
propiedad territorial. de haher fundnc..loun si:-.tema. que le pcrtCllCc..'CCXdllsivílmcntc. el m¡ís
sensato y adt:'t'uado a nuestra;ls eondidonc:-. cspeci;llC's. en d que inspirando sus illfol"me~.
ha llevado con ellos •• las decisiones dc lo~ .Juece~. un sello Je equitl~KIy de prudenda. que
no siempre tienen la satisfacción de percibir. La regla s~lIvad(lra Ctlnsiste en la condliacit'1n
posible de los hechos existentes ron los títulos. aunque para conseguirlo sea necesarin que
estos cedan :'llgo de su inl1exibilit.lad, Y cuando dedmos que los Jueces la sancionan muchas
veces sin aperdhirse de dio. nos es fácil dcmo~trarlo recordando que. en la generalidad de
los casos en que el Depanamcnto considera bien ejecutada una operación dc mensura. existcn.
sin emhargo. ;¡lteradones en los títulos más o menos imp011ames respecto a la ligur.!. nngulos.
rectitud de las líneas y distancias que expresan: a!tcr,ldolles que cl Dcpartamento TopngrMiL'o
cncucntra pooerosas razones para accpt:ll" y que no siempre se harcn l'onoccr del Juez.

Las diligenci:'ls escritas de las operaciones anteriores de amojoll:lllliC'1l10, cuyo
depositario es el Departamento. sir\"L'nde complemento y cxplic:lci¡'lIl ¡1los títuln:-.. reducidos
en sus indicaciones. a las distancias de frente y fondo dcllerrello. :1los propietarios linderos
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y ¡ll distrito territorial en que se cncucntra. Es:!s dili~crH..'iasdL'mcnsura :lL'ompai'ladas lI,,'1
plano geométrico correspondiente. expresan el arrumbamiento CCll1relaci6n al meridia110
verdadero del lugar de los límites de la propiedad y Oll'<1scircunstancias explicativas de su
uoieaci6n. En ellos se suelen encontrar lllodilicaciOlH.'s m¡b o Ilwnos imrortallles dc I~I
exrresión dcllítulo. o revelaciones de su incorrcel:l red:1cci6n. Lo primero puede veri l'iearse
merccd ti dos causas dislintas o por la existencia dc derechos cxtnlÍlos prefcrenlL's, que
impidieron la aplic¡h:..-i6n íntegra de los tÍlulos. o porque el amojonamiento de",criplo en l~,
di1igenci<lno condicc exactamente con d estnhlecido y Iwy incnlwenientcs para su correcci6f1.

Como cjemplo de 10 segundo. podemos citar el caso siguiente: La forma de
p:lrnlelogramos rectángulos es d tipo gl:lll:nll. aunquc no ahsoluto. de nucstra lirnital:i(ln; (k
ahí la simple designación de la hase y de la "lIura a que se concrelan los títulos. Pero esta
fórmula manejada por pcrsonns inexpertas. no corresponde ll1uchas VC('CSa la realidad de
los hechos; así. si la figura del terreno no representa por alguna causa un paralelogramo
ohlicuángulo. poner por su allura la dimcní->ión<lel lado ohlícLlln quc L:acsohre la hase. cs
comcter un doble error: 1" indicar llna figura rccH1ngulnr. cuando no lo es: }" dar una altura
o fondo al terreno. mayor d~ la que tiellc seglÍn la signilil:.lCión técnica de la palahra empleada.

La diligcnóa cscrit<l designando los ángulos del terreno flluestra entonces la verdad de
las cosas y eviderH:i~lla incxact¡j expresión dd título.

Pcro se did: ¡PlIllO cs que han podido existir derechos e.\trafio ...•prCfl'refllCS, que las
mcnsuras primiti vas han clchidn respetar en perjuicio de los títul()s quc ef.lIl su ley? ¡.Quién
ha sido el Juez de esos derechos?

Si recorda1llos por un mOfllcnto que las antiguas mercedes se otorgahan cn vista del
pedido de In parte illt('rcs~lda. que rijah:l hlS dimensiones de las tierr;ls solicitadas: si a eSlo
agregamos la indctennin~K'i61l de las propiedades ya cstablecid:ls. nc;lsion,lJn rOl"1,1;Hr~el1<.'i¡¡
de accidentes I1:ltllrales que lijasen ~u~ límite!:' y que no hahía sentido intcr..:s en suplir a
C:lusa del ínfimo valor de la (ierra. y si hacclllm figurar t:1mhién alguna ulJ",isde 111:11afc. se
comprendení que nada era m¡ís factihle. que esas ("{)Jlccsiones agravi;lsacll sin arcrcihir
derechos preexistcntes que el transcurso ud licmpo y el C¡llllhio de cirnmstancias se
elllc<lrgarolllll¡Ís t¡m1cde revcl.1r.l\easo ha sucedido lambién que una concesión 110ha podido
lIhicars(~con la extensión y en el lugnr desigm1l10. pero lIue una dI.'!imilaci\'tn ¡Huicipada ¡I las
circunvecincs le diera c<lhida; (lUCesta ahsorción ilegítima sohn: las tierras lindcras la
recuperasen éstas a su VC.I. sohre sus adY¡Kenlcs. y así succsivlllente. hasta lJuc al !in una
merced que pudo originariamente illtegr¡lrse. resultó ron que tenía que sufrir una disminuci611.

Ll autocracia de los títulos ha tenido que detenerse en estos c¡\:-.osy a IIUCqWIllOJo d,,'
v(.'r rnuy juiciosamente el1 la generalidad de ellos. Dos difinlltades de un caní.rter distinto
Iwn d.Ido apoyo a ese prOl..:eder:-la una es la dilicullaci m;llerial de la averiguJcii'ln del hecho.
p:lnl lo cual crea indispensahle (raer a juicio un IlLíIllCnlCl)IlSiuer.lhlcdc terrenos. larl.larse :1

la ventura. y sin un término de arrihada (:ollocido y sin prohahilid;'K1cs de exito fcli/. ¡l 1:1
rncnsura inquisitorial de Ullvasto territorio. La olra es la di ficllltad de der(.'rho quc se nfrct..'Ía
para nhteller la recuperación. úlllllloviendo quicn sahe ;'l que Illílllero de rropiL'dades. L¡¡
experiencia ha confirmat..lo estas vcrdades. clllas mras exCepCil)flCSque ha sufrido ese reSpell)
sensato, c.xecpciones que no han traído a sus causantes rn,ís que otros tantos pleif(lS tan
minosos. como eternos.
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El tiempo tiene la trisTe virtud tic l'uhrir nm su ;llIlUridmt ,K'toSdc dafiado ori~en: c"s
una transatTión nCl'C"sariacon clmal, para ~vita[' ()tms m,I)'II['CS,es un salTi lIcio exigilt() a 1;\
moral por consideraciones d~ utilidm..ll.:omúl1.Si tuviéramos una llrganiz<lcic)n m,ís perf('cta
lid título que mostmsc cOl1sTantemente y a través de las revotucillllCS del Tiempo 1;1rel;ll:il'irl
intelectual entrc la propiedad y el propiC"t<lrio:sino pullllascnt;l11tos vicios CI111Ucstn)pas:lt!cl.
qll~ se sostiene rmís o menos en 1;1;Ktu:llidad y que ;1I11el1a/.aapodcwrse <.Idfuturo. sin qlll'
nos. sea posihlc entrever la épo(.:ade 1" reforma: si por Iln.los r('sortcs humanos IllviCf:lIlIl1,ís
a!c.lIK"e. si la verdad fuera siempre pen.:eplihle por m;h, espesas l111hcsqll~ 1<1()rllSGIS~I1:
entonces, estJríamos en circunstancias m<Í.sfelices: .Injllstici<l human;, podrí;l erguirse y 110
estar expuesta a ruhorizarse cada ve7.que se le repita que: 1,1Mor;,1 cs p:lrn la "iI1ud. y la ley
par In paz (2): entonces la prescripd6n hahría perdido su 0p0rluniliml ~ocial y podría
destcrmrse eomo un medio impuro de adquirir. Ll prcSlTipritlll en Illl'dio dd siglo XIX es
p.lr.l nosotros la muestra llngraJ1le de 1,111,lqtlet.<liHllnall<len su ;\spiral'itín im;cs¡IIIlCh,Il"Í,1la
pcrfcc(:ionalidad. y al explicarse su rrm)n de ser. se elKLlcntr;1LIIlOClln lIue l'S vergoll/oso el
proceso que se levanta;} la humanidad con 1¡¡lmotivo. "Uay. dice ~t.Trnplong. un t~rlllino
más all;l del clIal sería peligroso pedir t'ueIHa a los ciud.l(iaIlOSde su fOrluna y de su l'ondkitlll.
Pan! una invcstigación est'n¡pulosa del pnsado. no quc<.laríaen él nada de ciereto. y la sociedad.
lejos de ser un eMado de seguridad y de proteccicín. no serín ll1<Í.slIue la ausencia de ({lda
garantía y una fuente perenne de inquictuú. Por esto solo es que una posesion civil 4ue ha
durado largo tiempo. dehe ser respct:.l{la; por esto soln es. que ¿mle ulla posesi()l\ que ha
pcrmanl't'ido p;ll"ífic.l durante una larga serie de años l'll las mislllas manos, dehen delC"llcrsc
las illvcstig¡¡clOIlCS. Su :mligiiedad es ell fundamcnto sobre que rl'posaní: sed prohihido
averiguar su origcn, porque el dcredlO liene también SllSrnislerios y sus SCCl"C"tosque llOdt'j.,
penetrar. Consagrada por el liclllpo In propied;lll, ser;' por esto mismo reputada 1q:!:Ítim;1y
auténtica". Es del:ir. qLle 1111hecho (la pose~iól1). es Ill,Lspoderoso qUlo:"el deredlO ;\ quil'll
destruye: que unn expoliación odiosa como suele :o;er.merece Ind:lla veller:lt'itÍn de la ky. Y
son t'onsiL!era¡;ioncs de este orden las quc fundan el pr<k.Tlk-rque <.Iefcndellll)s.C(msidcracicllles
que tiene en vista no hnccr el remedio mas dC":i.\stroso(Iue el mal.

L" h.ll<mzuell que se h.\ pesmlu el Illl'rito de los deredltlS ~xlraiios lIl1C"destruyen los
que represelll.l el título. no ha sido otra que In prudenci,l del agrimensor. del propict<lrio y <.Il'l
Departamento Topogníllt.o. clTlpelimlos en evitar litigio~. de éxito cLlando menos dudoso.

Pcro es del caso illterro~.\r: ¿hasta qué PUllto la mensura de Ull tlo:"fTC"IlOsupuesta mal
ejcl:utada. puede moJifil"ar los títulos <.Jc propieu:lll? ¡.Qué cirt'ullslancias deben investir los
hedlOs e.\¡stentes para adqllÍrir igu;al poder'!.

Hasta aquí el examen y la disl:LlsitÍn h;1I1sido illdilál'll(CS ,1I.'stos ((¡pifOS lk intl'ró
,¡.!C"llcral.Hagamos votos porquc un amílisis inteligelllc suplante a cstc espíritu de rlllin;ll]lIl'
nos ha dominado.

IV

Si examinamos ahora el ;ll"toen sí misl11o. la operaci()1l en su conjullto. por la tluC"llll:l
propied;lll es sCr:trad~1de l;asdem,b por medio dc sCli;lle...•visihles. Jl()tarelll(lS f:kill1lcntc (ILll'
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C'iDerecho y la Agrimensura. se estrcchnn en una rClilCi(íntan íntima llUC'vicllcn a f('ll'mar un
tooo complejo_

La opcmción de deslindc y :lnlOjonamicnto c~ la Irndllcción materi¡d de un lítulo lk
propiedad por medio dC' 1,1gcolllC'lría: SOIllas m:llcm:'iticas aplici.ld<ls al Dcrcd1ll, c:-. un
prohlema mixtn gCOlnélricn-lcgal, cuya rc~oluci<Íncst:í confinmfa únicamcl1ll: ;\1agrimcn ••nr,
La hnsc <.Ielprocedimienln m<ltem:'ilicoestiÍ cn d tílUlo. t"uy.¡ inU,,"rprL"t:lcióll.rOflnalidade:-. y
fuerza salen evidentemente del dominio dc las Illatem,íticas, pcro h;lccn pm1c forzosamcrue
dc la tarca del agrimcnsor. Ln comparación de los hechos existentes cnn la expresión del
título para acept.lr los huenos y rcpudinr los malos. la deliheraeión 111;'i~o mCllos r:lIonada y
juiciosa que tiene lugar cuando en medio de ur1:Jreunilln de hechos quc no responden a la
fiel tradllcci6n dellítulo. se prefieren sin cmhargo los llllOSy no los otros, por razón del
tiempo de su exislcllcia. de su I11:lYor<lprnximacillll al dercl:ho qm.' tlehÍ<1Ilcxact.unerHl'
repres.entar por su t'ondici6n más conciliadora de In~ imercses de los \:lllinJ.Il11t"~,ele. Tod()~
l'slos ex<Ímenes y Illuchos IlHíscon sus decisiones t'ollsigu;entcs ~c lkh:llell anle la nWlll dcl
agrimensor, espet'ic dl' juri s.ikm:ioso que fall<lsc~tín las in~pir;lcilll1es dr Sil hucn SCllli(loy
en e~to consiste lo ddicado y arduo de su misi6n Cxt'cpciollal. Presclllemos un C;ISOqlle no~
ha ofrecido nue"tr.l pnklicll C011\O agrimensor, y SI:hanín m{¡sperceptihle!' estas ide<l~,

Un título de propicdaJ rcnlllocía por hm:.e,t'nlllO Mlcede gl:neralrncntc trat.índosc dl"
terrenos comprados al E!'lado, uml diligcnda dL' mensura y arnnjonnmientn previo qUl"
especificah.¡ y de~crihía 1~1l.-osaohjeto LId contrato, Pcro, la t1cscri¡K"i61lera un níllluln lit'
inL'ohercnL'i¡¡~y <lhsurtlidades que hacían in¡¡\'eriguahlc~ los \'erdcros límites y la cxlcnsi\ín
vendida. HC' .¡hí. pues do~ cucstiones a resolver. una puramclue IIC'derecho ¡,cu:íI fue la
t'xll:nsi6n \'L'lldida'! - y la otra dc un canÍL'ter particular. 1.1refcrellle a ItlSlímites. ll1ezcl,índo~c
l'l Dcrt'c:ho en eU.lJ11Ose trilla de interpretar un título. de determinar hasta d61llk sC'extiendc
cllk"n:dltllJue prod;lma; y la A!!rimcnsura por cuanto es en ~us dominios que se pblltL';l y
ndara la cucstión,

Ll resolucilln de la t'ucstiún de límites. sul\'<lría In primer~1. En dCL-lo, si existicSL'1l
ll1ojon~~determinando los <ÍllgulosdelterrCllo y sohre s.u\'erdaderi¡ situarilin Indos cstu\'iL"r;lll
;lt'orth~", ante eslOs hechos estahlct:ido~. ningun;1 fuerza tendrían las cllunciat'jnlles
disC'oruanlcs dd lílUlo respecto a la cxlens.i<'J1lsupcrl'ici;ll. Si cn aUl'iL'nri<lde esos hedltl~ L'!
título ofrecicra datos elaros para reponerlos con L"erle/.a.t<llllhién sería el caso de decir: eS~1
es la exlcnsiún vcndidil por m;l~ 4uc el título prndanlL' olra distancia, Pero. si esto y aquello
falta. es rreó~o rOIl el esludio pnkti('o dc 1<1hK:alid~It1,illlerprel~lr el título, inducir. y por
tíllilllo desC'uhrir un modo ra;¡onahle de uhicarlo_

Represelltémollos el eSlado de t'osa~: se.l una cspecie de s.emirírculn, cuya 011"\';1indil'ar;i
un Iímitc natur;¡1. para In cual la lrnZare1Tlll~ondulada L"irre~lIlar: • 1.."1di~ímclro represenl;lr.í
la línea divisoria t"on las propiedades linderas y sus extrcmos los llamaremos A)' B, EIlÍlulo
a deslindnr.se n:licre a una porción del scmicírt'ull) t!elcnnillaua pc)run ~CgIllCl1l()del di¡ínlell"Cl
y lIna perpelltlicular !'onre él has"l IOrar l'on la cur\'a, a~elllcjalldo una figura Iri:lIlgular, El
propk¡;¡rio h<tll<ímlose('n posesión del lodo y Clllltll'iendo qtlC Ot"UP:llll;ís tCTreno del lJlIL"
Iegítimamentc lc pcrtcnecía, hahía ~olicitado y ohtenido lid Gohierno la venta del excC'so de
pcrtenencia ptihlit"a que sohre MItítulo descuhriera la mensura, denlro lit.'e~(ISlímite" L'uf\'os
y la línea A. B.
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Desapareciendo por esta cireunslancia la tlificultad del deslinde del título. toda b
cuc!'tión se rcduda <1invcstif!ar la úrea de propiedad particular, p.lra compararla ({Ill la lk'l
!'emicírt'ulo lo tal y Jeuucir a!'í el exceso.

Rcspecto de 1;1cxtcn~ir.ín dcltl']TCllO vcndido. la diligencia tic mensura primitiva 110.•.
dccía: quc cra mellor que media legua cuadrada; y ,1 rcnglr.ín !'eguido de e~ta exprcsiún
illlkLerminada, ~engrcgaha OLraahsurda, cllal era. que el Lerreno equivalía a un cierto mínll'fl 1
de varas cuadradas. 1,\11diminuto que no era cOllcehiblc en terrcnos de pastoreo. y ni aún en
el !'uplIeslo de que se huhiera querido expresar el cu,ldrado de dicho número no ofrecía
larnpo(,;o un resultado accpt<1ble. Ern I'orl',oso pues. dc:-.elltcnderse <..lcc:-.toserrorcs.

Acudiendo como a fuente Ill¡íssegura ,1la:-.dislanci,]s medidas, pam calcular por Illc-ditl
de ellas el áre,l comprc-ndida, no:-.encontramn:-. COIIque !'Ollle!'l¡]h;UIillllicada!' las dimensi(ltle .•.
de los dos CilicIos de 1,1figura triangu1<lf. rallando la~ línc,ls necesarias para .lpreciar la
desviación de la curva que servía dc hipotellu!':l y sus sellos entrante ..•.y saliclllcs. (>uedt'l
'¡lrnhién ccrrado estc (,:amino.

Nos quedal1an ;nin otros do!': repetir sohre ellerrt'no las distancia!' exprcsad"s y avcriguar
Slll.'Olllenido o deducir por el precio la extensión P¡lg¡HIa.Dc.•..c(,:hanw:-.el prim .."rn porque 1,]
I..'tlllfusa y contradit,toria redacción dd título hacía impll .•.ihle la l..enO.l de una idélllicu
rcpl."ticir.ín.y optamos por el sq.!lJndo. por el que era f¡ícil la averigUilci6n, dcsdl' que se
indicaha la unidad de valor (el de una leguu l.'uadradal p~lraapreciar d cmre:-.pondienle a 1,1
parte vcncida. Pero. :Hlllí]niSl11(lln)pCLamOsl;Olluna dificultad. La liquid,lCióll del vnlol"lid
teneno se había hedlo considerando su superficie igual al producto de un cateo por otro. dc
modo que se calculó y ~e p,lg¡'lCOlllOp.lrak~logralllo lo que se aselllcjah;¡ ,]UIltri<Íngulo: pues
C'1lmedio de todo esto de .•.rolJ¡lha cllHxlH1 cierto e inncgahk, cual era que se I¡ahía p:lg:adll
1,]extensión calculada.

Nosotros creímos dc estricta justicia deher areptm eSle hccho. (,'Olll(]l'¡ ¡ínicll l'ieno
que se ofrl.'¡;í,1en medio de tallln confusión. y con arreglo a él dcscmpcrinlllos nucstra tarca.

Ante:-.(k I..'tmlinuar, pel"lllítasenos preguntar ¡,si son lller,ls cuestioncs d~ gcollletría 1,1'
que n.:suelvc el agrimcnsor? ¿:-.i se eree posil1le desligar el derecllO y 1,]ngrimcnsul"a en ~stils
decisiones?, ¡.si IUlllisión de nuestro perito agrimcnsor ~~:-.implemente la de inforlll,lr sllhrl'
hechos que se SOlTletena su inspeccil)n'!

Si nos hllhiéramo:-. visto en la nel.'Csidad de lkslind,lr y amojonar el tcrr~n() vendido.
:-.iguicndo nuestra ,Interior sllllll.'i(Íny hacienJo a un lado las uelll,ís designaciones dcltílulll
por el vicio de ~1Ic(lnfu~i{II1,nos hahríalllos connewdo a trazar sobre la líne:l A B. una
perpendicular qll~ con c1límite n,llural cOlllpremlie.'il' una ,írca igu,11a la pag<lda.

En lcsi~ general y la IULde lo:.;principios del deredHl, si la!' dc~igll<lcionl'S tl'1ll1ienll'~
;1 cspecificar la cosa vcndida, ofreciesen un mcdio se!,!Ul"odc reponerla (..011los mislllo.,
límites con que se manifestó al tiempo tIel I..'tllllralo,el error en el dkulo de la supl.'rfkie
rcl1ejündosc el1el precio en el C:1SOqUt' examinamos, Illl produciría otro efixlo legal qUl."la
devolución por parte del vendedor del exceso (il' prccio. Pl'ro no hay lugar en él. para I¡¡
aplicación de esta rq~la.
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t\'1uchns scrias cu~stion~s pucden Icvnlltilrsc an;ílogas a la prCsel1l~. tales serían 1:llh,'
optar entrc las dist,lIH:i,lSlineales y la superficie indic;Kla <:ncllitulo, siendo discordant~s las
unas <,,'011las otr,].<;:la de dccidir entre 1m,<.Iistancias esnitas y las medid;ls reales elure lo"
linderos expn:sadns. y otrns müs que sería proliju Cllllll1Crar.

Suponta11l0S ahora. volviendo a nuestro caso. que por el prc('io IlOpudiere ,lverigllllr"c
In ¡'¡n:-apal;!ada. lo que sucedería si el título después L1eexprcsnrla. no huhiL'r;1;',g.reg,ldn,
"I)["cciocorrespondienlc a rnl.ón de tanto la Ic!!ua cuadrada", y que por l'(lllsiguicllte tuviéramos
pma la resnhKión del prohlc11l:l los datos con[\lsos y d~ricicnles dc las distJllcias del título.

El prohlema lo plantcaríamos así geométricamcnte: - Tnlz,lr sohre el terreno [¡ISTlliSllWS
distancias y del mismo modo que indica el título. -¡,Habní ,llglli~n quil'n cre,¡ que es cste Ull
simple prohlema de geometrín prüctica'? No, requiere él dos resoludoncs t1l:-un orden IllUY
¡listinto. unJ cspeculmiva y otra pd<..,tica.una que IJ()Sot]"(lSII:l111<lIl1(lSjurídica y otl"l)~eOll1élric;l
_ La primera que, hace 1,1norma a que ha de sujetarse la se~lI11da, cstriha l'n s,llyar 1:Is
dificult,K1cs quc ll["receel título. en indic,lr un pro<..'cderpI)r medil) del clIal qllelle represenl;ldcl
d dcredlO dd propietario del modo I1H1Saproximado a las d~signal'ione" de Sil título. La
segunda. consiste en cl procedimiento malem;ílinl.

Se dan las distancias de los catelos lllcdidos. pcro. al mismo tiempo se les asi~na \In
mismo nllnho,lo quc implica una equivocación patentc. pues entonces :llllhos no ["orillarían
m<Ísque una sola linea, ¡.En cU;llde los dos estar,'í el rumho equivocado?, esto es imlispl'ns.
ahlc averigu;]rlo para saher si la distancia mayor sc ha de aplicar por ejemplo al dcslinde dd
Oeste o al del Norte. Vencida esta dificultad por indw.:ciones sac,-uJ,lsdl:"llextO del título,
loca descuhrir el Pllllto de donde partió 1., mcnsura primitiva. y siendo imrllSible cste
deseuhrimiento. nos queda el punto en donde cOl1duyó y que no es otro qlll~el mojón B.
Accplado este punto. nos encontramos con quc el I"ulllhoa (jUl' <..'OlTCla línea r\, B. no es el
mismo que se indica cn cl título, - Más. no importa, l'S,1l'S la línea cstahll~cid:l di\'isllri,1 do.:-I,I
propieJad del \'e<..'inocon la que se tr,¡t,1 tk medir. tiellc cn Sil favor el tiempo y el
reconocimicnto de los interesados. Est;í, plle~. resllell11qll~ ~ohre 1:1línea A. B Y parliendo
de B. corresponde mcdir la dist,mcia mayor y ell Sil CXlrell10 Icv;lnlar una perpendicular
hasta 1<)L',lrcon e1lírnite natural. La formación del ,ír~glllo recto se funda en el siqemn gell-
cral de nuestrn limililci('lIl.

!'\ólesc ahora que 1,1perpendi<..'ular,cuya dimensión dehí,1 coincidir COflel olro CiltclO
dicho en el título, rcsulta considerahlemente mayor ¡,qllé nllóll, se Jid hay r<lra t'OIISCIY:lr1.,
igunldad <.leaquel caleto eon preferencia a la de eSlc otro'!. ¡,por qué no se hUSC;l~n la CUI"\',-1
1111punto desde cl cual. hajando un perpendicular a la línea A. H SC;)i~lIal n1catcto menor.
dejando rara el otro lo quc resulta entre el pié de la perpcndi<..'ular y el extrcmo IP. Una
r<lzón cn rn\'or de nuestro proceder, se encontraría en que el límite natural puede ofrecer
varios puntos que satisra~an esa condición,

Pucde preglllltnrse wmhiéll ¿cómo se explica la diferellci,1 llleIKíonada'!. Dos causas
pueden haherla producido - tl un error en la primera medici(lIl (l que la lille,¡ A, B haya
sufrido alguna alteración posterior. Pero si ha sido nlterau<1.¡,por qué 1" respetarnos hoy'l si
ha hahido error, ¡.en (:uál de los dos e,llctos medidos cstanl"!. Terminemos dc unn \'C/. esll'
eat,ílog:o de dudas y cuestiones, so pcnn de desesperar al fin de poder concordar la~
desigll:.lcioncs dellítulo con el estado matcrial de Ius cosas.
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Tom;¡do ya un partido. resuello ya el dcrecho del propiclarin. su transforll1;¡rilll1 l'll
hccho pr;íclic(l sohre e1lcrreno cs ohra de la geometría.

Permít<lsenos una VClmíÍs pregulHar: ¿es esta l<lfeaque nuestro pr<lcedimiellto confía
toda entef<l al agrimensor, quc (un propiedaJ se le 11;111101el Juez dc 1;1mensura'!. ¡,no "l'
percihc una n:Ial'i<Ín eslrcrha, Ullaespecie de amalgam¡\ enlrc el l!erc<.'hoy la agrimcnsur;I'!.
En toda l'ueslión de límites, cn toJa inlcrpret;ll.:i<ÍllJc tílulos. cllloda Jisl'lm.lanria cntrl' su,
dcsignal'iones y los hechos cxistcntes ¡,no es cierto que 1'1léstos l'asn..; son 1<,slll;llem,itil';l'
los ojos por !tISque vc el Dcrecho. y el inslrumcnto ohligado que l'(lrlvierte sus dr.:t.:isionesl'll
hcclHls pr;ícticos',',

v
Si scgllimos a una operación dc mensura y amojonamicnto. por (,:IlYOrelato cscrito se

la jUlg¡¡. en el camino que recorre hasta rccihir la .1prohaci<'ínjudicial. pl'rcihirelllos sin
esfuerzo que el dcredlo y 1" agrimensura tampoco se separan,

Es una ori~inalidad dL'nuestro pro(:cdilllienlola que c!'lahtecc ulla c!'cala intel'l1ll'diari,1
cntre el agrillll'n~(lr y el .IUl'Z.un examen pcri("ial sohrc la ohra dI.: 1m rK'ritos consignada
gr:ílk;llm'nlc cn UIl plano y relac.:ionada delall~¡dalllcllte cn un escrilo. El informe () \iS10
hUl'll0 del Ol'partamclllo lopogr;Hkn. In tiellc dicho UI}dccreto patrio C\l es un requi.',ilo
illdi ..•pen ..•ahle para <¡tiCtina mensura sca npmhada y tenga valor cn juicio.

ESll' examen cl1l'lIelllra su p;¡rte pcririal hien deslindada. y su nceesitlatl y l'ollwnicl1l'i;¡
son por olra parlc hien sClllida..•para suplir al .Iuel. lo.••coucimicntos geom.:tric.:ll~ lÍc qll\..~
caren. En efc(.'lll, cs forzoso .••aher si la" disl.alll:-ia'iy ;íngulos l..••pres;ldos en la diligencia
cscrita cicrran o no una liglll'a ..••i dall cl •.írca dcltítulo. si para la divisi(ín de un terreno en
cierto mímcro de parlcs que estén cn una mzón dada. se han tomado la.••di"-lanri •.ls qUl'
rcspondan al prohlema propuesto. si los métodos de medir y los in"-lrUlIlcnlos de que s\,' 11;1
hecho uso son apropiados al ohjcto con que se emplean. si los rumhos son <.'onI"OI"l11CSOH1
los dl' otras lllenSllr;ls :Ulleriores que Ins indican, en una p;}I;lhr¡l.todo lo que ("olll'ierne ;11.1
agrirnL:tlsura propiamente dic.:ha,Pero si el Dcpanamcllto Topográtko cstll\'icra redul'ido a
ésta eSlrecha Illisiün, hahrí;1 !'ido su institución rn<Íspompo!'ll que úlil. no habría neccsitado
un pcrsonal L:m11ullleroso e import¡mtc como l'l quc tiene. no se le huhiera invcstiJo L'(lll1"
facultad de presnihir a los ¡¡~rilllcnsores en los l'aS(ISm;ís intrincados y confllsos)' habríll
queJado la prnpil'(hlll en un ahandollo atligcnlc. sin una egida lLuclar que la guardase ...•in
Un¡lmano diestra que gui ••ra a lajllstiria en este lcrreno OSL'UI"Oy eXlrailO para dI;!' l,Y por
qué ser.í que no h:lsta par~1la de::cisiónnmeieflwda dcl Jlll'l. l'se solo auxilio pcril'ial .. :-oi no
que !tIreclama lll•.h amplio.tl"ilspas,ul<lo las fronteras de la gcollll'tría y ll,urpando los dominil's
de su especialidad'.', La r;l/l)lll'S. porquc la g:eolllclría 110Sl' aparte::cn l'se Iílllih.', ..•ino <IUl'
l'oluinúa e::nuna uni¡'lll imli .••oluble con el Derccho. aunque lil'scmpcf"iant!o un rol distinto.

Así lenemos. que 1;1fUer¡;llllisma dc las ("osa..•)' la índole mixla del prohle::ma1.'1ll'"eIT;llh,
clluna lllellSllI"a.tal l'ual ticne que rcsolverse en nue!'tra organil.aci()lljudil'ial ensanchando
la t;lrca filcultativ¡¡ y lIedndtlla al cxamCll )' juicio dc lo.....prncc(lcrl" y l!L'risi(H1l'" lkl
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agrimensor, hacen de la opini6n dd Departamento TopngrMico.lll;ís que un informe pcricial.
una verdadera sentencia en prilnera instancia.

En CreC\(l.ese informe no se limita a la n.:visillll geom~trie:l de la oper~K'i6n. si IlOque
es el resultado de un examen sohrc la interpretación y debida aplic¡K'ióll del título sohre el
tern.'no. l!~ un cxamen d~ las pruehas literales del expedientl~ y de las pnJebas geolllélric¡¡~
que It: suministra su Archivo. de conjeturas y dc r;lIol1;UniL'lHobasados en (.:ollsid('ral'iollcS
de Or(kll plíblico, en cviwr conl1ictos cntre los cia:unveül(ls. en el respcto quc se lkhc
tribular a cierlos hel:hos cstablecidos. cn una pal¡¡hra. C'iCinforme es la decisiún ucl asunto.
es la sentencia.

El Derecho y la Agrimensura los cllcolllramos en el agrimensor; el Derecho y I~l
Agrinlensura los encontramos en el Deparlillllenlo Topognífico. cl Derecho y la Agri mcnsura
VillllOSa cllclllltr"r1os tamhién en el Juez.

El} tildas las cuestiones que se levantan sohrc 1m límiles en que dehe elK"crrarse 1111:l
propiedad terrilori;)l.la agrimensura se presenta como un medio de prueha conduyerHc. y (k
u\'criguación indispenS¡lhle. mmo encilrgmla de hacer la represenlaci(íll g:rJlka de Indificultml.
rcmiendo ante los ojos dd Juei' el eslado <.le(,,:osasexistelltes. con 1m delll;ís dctalle~ quc •..•...•
necesario percibir cn su conjunto para compararlos y deducir una CIlIlSC('llencia:pl'm. desdc
la terminología hasta cllcnguaje peculiar de líneas y sigilOScon que se expn..'siIla gcolllctría.
toJo concurre il llevar ("1crto velo de conrLl~i6n <1la inteligencia uel Juei'. qU¡; dehc
importunarlo. Conocida la cuestión. principia cnlOllces la tarc~l espinos<l para el JUCI. dl'
dis(~ernir el derccho. Si su razt'1Il1l0est<Ínutrida ue los cOllocimicllt(lS 111atclll¡Ílicosneccsari()s.
110scní c"trano vcrlo I.ozohrar yen la pcndicl1lc forzosa cn que lo coloca su misión de ciar
una scnwllria. nada m,b prudentc que seguir a remolque de la opinit'm del Departamell1c1
']'opngr;íflro.

Cuando el espíritu del Jucz no está sul1cienternente prep;lrado. ¡.qué fuerza podnín
('j(,,'lu'r sohrc él. como hahrá de pOllder,ll' cI valor dc estas o selllcjall1(,,'s r<ll.Olles. si IIn
pmpietario. por ejemplo. sostienc que su Iínca divisoria con cl lindcro, es la que corre: ,iI
rumbo dado en mensuras anteriores. micntras que éste sostiene que la línea llO dehe scr 1;1
que rcsponda al arrumbamiento, si no a la pcrpcndil:ular ~ohre los otros cO:ilad(lS dc la
pnlpiednd'.'.

Se verifica emre nosotros UIl l1ecllo que denlJllCi,l 1:1verdad de l1ueSfros asertos. Los
jueccs se plegan siemprc ala opinión del [)¡,:pnnaIl1Cllto.(,"lmexcepción de muy pocos casos.
y no ohstante que est¡}opinión. como hcmos visto anteriormentc. no 'iCconerct;l a la ~implL'
operación geométrica. si no quc va hasta decir ~i el prohlema ha sido bien () Illal resucito.
Ill¡ís alU de 1(1cual no le queda al Juez ni nada que examinar ni nada que dccidir. si 110
camhiar la frase y decir: -se aprucha o no se aprucha esta mensura.

Los propietarios y la socicdad en general deben fd kitarsc de c~le acuerdo casi inallcr-
ah le. y t<lntomás. cuanToque la c.xpericneia ha dellloslrado. cu:ín v<lcilillltescn sus fundamentos
suclen ser aquell,ls decisiones en que el Jue/. en raptos de clllancipaci6n fclizlllellle raros.
h<lcea un ladoia VOldel Dcpartamento. y le\':1I1I;1su ilutllridadjudiciill ~11Tihade toda tUlda.
Así hemos visto prcJerir. por llna relación de afinidad ('on la espccialidml dd Jucz.la prueha
de testigos a la prucha geo1l1étrka tral:ínJo~e de la verdadera situación de un mojón. iLa
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prueba de testigos!. ¡.Ilay acaso algo n1Üsdesacreditado que 1.'11a'!. ¿Es CJIrealidad ntr,l cosa
que una mcra prcsullci6n'~.

Por el contrario. la prueha que surge de los proceJimicl1tos geométricos. mostrando
que el mojón liti~ioso 110responde ,1 1,1ScomliciOlK'S que Jehín, lal sería entre otras :..i ,,~"
1l;llhisedesviado de la líne" recta que determinan olrm mojones .H:cptmlos. (,por qué l"xlr;lIb
aherración se puede prekrír d dicho de los nísticos que .,firlll<lll haher visto ese IlWjÚll
siemprc en nquel Ill~ar. a la pnll'ha dl~la ciencia que lleve la convicci6n al espíritu COlll0d;1
la plenitud de que solo son capaces las vcntKlcs gl'omélriC<ls',I,Pl~ro,es qlll' la yiSlajlldil'ial
110est:í preparada ,1rl~cihir eS.l lu/., no le hiere, 1111 le alumhra, nuís tlldaví.l. IL~l'onl'unde,

La dccisi()ll sohre una materia mixta. como lo LOS una operaci6n dc deslimk ~
amojonamiento. no puede sa conciclll.Uda. si la intciigclll'iu ame quien se Ikva. no csl.í
nutrida de los conocimienlos respectivos,

El Dercl'ho )' la Agrimensura, digámoslo por ¡íltima \'el. se t'nlal.¡11l rOIl vínculll
indisoluble desde 1;10pl'raci6n que l'st.lhlcce sohre el terrcllo ]¡lS lincas limftrofes de una
propiedad, hasla 13decisión judicial que las sancíonil.

VI

Si no hall.íis comr1t'I,lInente eSlériles nuestros esfuerzos para el ohjeto quc no."
propusimos dcmoslnlros. en tal cas.o no trepidareis cn acc-ptar como un corl)lario que se
de~prel1dc naturalmcnte de nuestras antetTdcllll"S ohser\'aciones: ."Quc el estudio Il"6rÍ<..'o,
cuando mellos. de la A~rimcllsllra, es im.1ispells,IDIcadem:ís del Derel"ho, para dnmillar las
cuestiones relativas a la limiw<.."i6nde las heredadl's",

Señores: a la puCJ1adc una gran escuela 1¡lnsólica de la .Illti~iil'd.ld. se [(oíanll1 C;lraclerl""
bien marcndos esta inscríp<..'i(ín:Nadie entre aquí que no sea getímclra,

Si algull<l \'eZ la vemos l"opimla sllhn::el frontis dc nuestras :lulas de Dcrccho. hahremos
nmseguido. Ill,ís que Illostrar el enlacc de todas lns \'Cnbldcs. suhvenir a una necesidad
profllndamer1tl~ scntid;!,

Señon::s: las Sesiones dc la Academia "¡córicl)-práctie;l dc jllrisprudenci,ll.jIICtl:m ahien,l",
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Mensuras Colectivas de fas Propiedades Rurale;

ARTÍCULO I

Nucstra Icgislaci6n moderna sohrc los tCl"l"enosdc propictbd púhlic~l. potlní tachnrsl..'
de incohen::ncia o de otros dcfccto~: pero no ~eguralllell1e de que sea eSC~lsay PCl(.'(lprolús;1.
Verdad cs LjtlCno hay porquc extrmlar e~a activa producción.:-.i se ad\'icrtc que las til'1T,1:'otll'l
Estado y 1,1Sf!uerras han compartido la aten<.:iónpreICrente de las C<Ímaraskf!is[ativas y lk
[os gohiernos que Sl' han sl1L'cditlodesd(~ nW,'stra l~lllancipación tic [a Illctn'lpoli.

Si existe nlguna que otra disposición, aislada que con<.:ierna a la propiedad p<lrlicul,lr.
no l¡;¡hní temor de equivocarse si se a~egura que 110importad una garantía. una medida
protectora. sino por el contrario algull<l traha. alglÍn \'cjülllell. nlgulla inqui:-ición de títulos
para anular los que scu posihlc. manteniendo así perCllllC:-;t'n el ,ínimo de los propietarios 1,1
alarmn y la inseguridad.

En cualquiera de esas disposiciones lrascienuc el interés fiscal y se vc rellejado en
ella:... como sobre un espejo la inw¡;cll de un objeto que 110se percihe dirl'("lillllelltL'.

Legislar s(lhre la distrihución apw\'cchamit'nto y trasmi:-;ión de las tiem.ls del Estado.
ha sido ulla tarea tanto m;is digna de ejercitar las huella:.. t1isposii.:iones tk los gobernantes.
cuantll que esa legislución er.IIllUYimpcri(lSarnl.'rlte rcdalllad,l p(lr las llL'ce.•.id,ldcs m;ís vitall's
del país.

Al considcrar esta notable fecundidad por lo tlue respecta a la tierra púhlic'l y I~I
esterilidad <:tlllsllmida en lo quc se relaciona e{lll la propiedad privada, l'<lsi l'staría uno
autorizado a explicarse el fenómeno de una de c!'ta!' dos maneras o a 1;]propiedad privml,l en
las relaciones de la vida social 110sc reconoce la impo.rttlllcia dc las tierras del Estado olas
disposiciones que la rigen son inlllejorahtes. tv1<b.no siendo cxactas ulla ni otra suposici6n.
!"ul'r/a es que ¡¡trihuyamos la causa a 1<1indiferencia de los que manc.ianlos destinos del país.

Las (lper;ll:iones lopogrü!ic;Js de alguna l'onsiden1ci¡'1Ilque se \'iClll'(1inician<!tlen alguno:..
Partidos de Iluestra campniía, me han decidido ,1 formular ("stas ligeras Upul1t,lciolles qU('
tielle por ohjeto demostr,ll": 1" la necesidad dc disposicioncs Ic¡;alcs conducentes ;1 1\1....
resultados que se proponen: 2." que las mensuras ('olcctivas, así dotada:.. son eficaccs p;lr<1
garalltir la limiwcitín tic las propiedades y l'stirpar los pll'ito~.
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La propiL'tl,ltl lerritorial en nuestro país, vive sumida en las Linit'olas por lo que toca a
su determimlci(lll soore el (erreno y en una inestahilidad afligcn(c por lo que hace al
mantenimiento de su ~lscsi('jlltr(]llqllila.

El prohlcma mixto <.JlIC cnvuelve la aplic<1ci6nde lI11tílulode propiedad sohre el tnrClHI.
pues en su rcsoluci6n intervienen el derccho y la agrimensura, aquel COIllOrrincipio. ('011111
regla. y ésta 1,;01110medio de ejecución. se libra rrimero a manos legas que lo plantean a su
l11odoy lo re~lIelVCllpr,ícticarnerue; luego, sufR' un examen parcial qUl' esL;ímuy kjos. por
la índolc tlcl asunto. de concretarse ¡l 1<1parle m<l!Clll;ítlca. y así es llevado ante el JUl'!.
impregnado de la influencia geométrica que ha presidido a esa resoluci6n. en detrimellto del
Derecho. El Juez letrado desprovisto de los eonocimiellllls I.:spccialcs que dcmanda el ~1.~lInltl
se ve casi siempre forlado a seguir;.¡ remolque de opiniones ex(nlñas.

La composici()n de nuestros trihunales no ofrcce, pucs. suficicnLe garamía para c~lx'l"ilr
quc la justicia ~e discierna con concicncia cn materia de dcslinde.

NlllenelTl(Js leyes. ni una jurisprudencia estahlecida que puedan servir de guía en estu"
casos. Una ley perdidn en el Fuero Juzgo y unn otra en las Partida.~. que nadie.se acuerda dt,'
;nvol.'ar. he ahí ('11Lo<.1ocaso l.'ll:ll sería nuestro Código en materia de límites.

La confusión va llegando al e.,<tremoquc. hasta ya val1los dlld~llHJndL'cui.Ílsca cl jtlCI
competellte, pucs la jurisdicción administrativa y la civil. suelen cllvcsLirse y ahsorlx:rsl'
recíprocamente. queremos decir. tratándose dc mcnsuras.

Apenns con estas imlil.'ilCinnes hemos descorrido por U11•.1extremidad el \'(..'10que cuhre
el cuadro cn quc ~cdisci'iala posición v,lci1<mLede IltlcstroS propiclarins. y al h;Ker!o. hClllO"
querido dar una muestra. aunque de reducidas dimensiones. de que estamos lllUYk.ios de
vivir en el l1le.iorde los mundos posihles. Nuestra situ<lci6n. por el l:lHllrario. es la Ill,ís
deplorahle en este SCllliclo.iVale bien la pcna dc hacer algo para mejorarla!.

III

Umnamos MENSURA COLECTIVA, por oposicil1l1 a las ll1en.~llras~Iisladas. la que
comprende el deslinde particulnr de un mimern cllllsidcr;.¡hlc de propieJ.ldes. l'Olllol;'IS (IUL'
componen un partido.

I.as operaciones que se han emprendido por algunas lllunicipalidades de Call1paila.~l'
proponen dos ohjetos. El de!il7ubrimicntn de terrcnos de pl'{lpi(..'dadpLÍblic:l. ocupado..;
indebidamente por los propietarios dentro de los IímilCs de sus ;ín:as respectivas y bajo ~'ste
PUfllO de vista esas operaciones l1en;.mcumplidamente el fill que I;ISuctcnnin:l. por medio de.:
la comparación que se hace de la extensión superficial que sefíala l'<Klatíllllo. conl:! eircullscrita
por los deslindes estahlecidos sohre ellerrcllo. Los e,'(n~.';o."que resulten son del Estado. por
declaraci6n de una ley en \'i~cncia.
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El segundo ohjcto c:s.¡Xlrm~dio lk I~lmensura de t:ada lerreno. arrihar al arreg.lo de sus
deslindes y a la terminación de toda:.; 1<1Scuestiones sohre amojonamiento que traen 1111
desconcierto y ¡uraso a la localidad.

Bajo el imperio de la Icgblación que nos rige estas operaciones no pueden t:orrespollucr
a las esperan/.as concehidas. no pueden traer el arreglo ddinilivo de los límites de todas las
propiedades y su demostración cs ohvia, Se cjcculnn por l¡l vía adminbtrativa y si ¡KOlt(ecc
que dos propietarios linderos estén en desacuerdo sohrc la línea scp<lrati\'tl. el Gohicrno cs
incompetente pam resolver la ¡;uestión y el agrimensor operante care¡;e de l:omisillll Ie,!!;ll
para eslilhlecer la que según su juicio corresponda: .m;ís mín. 1lI1hay autoridall entre nosotros.
administrativa. ni judicial. que pueda obligar a un propiel;lrio ;¡ que se amojone. si lo resisH,'.
si no lo ha solidtado prCVi:llllente. Por ('ol1siguiente. esa cuesti<lIlI.'OIllOtodas las 1.i~I11;hque
existen (l se pnnHuevan entre los particulares. se ~llStracllal a1cal1l.:ede la IllCnSUr¡1y sllhsi.stir{¡n
y se agilnr:ln ;JIHelos trihullalcs Clli.1l1dnasí cOllvcnga {)quier¡1I1los interesado,

Estas operaciones son útiles. dan siempre n::sulladns provechosos. l:Olnn lo \'~UlltlS<1

delllostr<lr; pero se corre el riesgo de que 11(lproduzcan precisamente los que se quiere. si
falta el avenimiento entre los interesados. Se necesitnn disposicioncs adccuadas para que las
mcnsuras colectivas .sean eficaces. de 1110doque provean:l la rcsoluci{lIl inmediata de !Odas
las cuestiones de limiles que surjan. dc tal suerte que ninguna pueda sustraerse al arrcglo y
pacificaci611 general. He aquí el prohlt:ma que se ol'rcl.'e i.lnuestros legisladores.

Si I;'ISmcnsuras culcclivas no son sufkientes ('11la ¡\l:lualidad para poner término ;¡

tOllas las cucstiones que se agiten cntre los particulares. sin emhargo. la fuerza lk Ins (.osas
ha de hacer que se zanje una gran p:U1edc ellas. con tal que ell el agrimcnsor COlKurrall
ciertas condiciones de idoneidad Ill8.Sque vulg;lr. espírilu conciliador. respl..'tahilidad. hucn
criterio y vcrsación en las cuestiollcs que ocurren en estas materias, El rolllel agrillll.'nsllf es
illlport;llltísimo y de sus aptitudes. puedc det:irsc. hay que e~perarlo todo.

Si en 1;ISmel1:'illraS~lisladas. en las lluCel :lgrirnellsorc~ nmsiderado e011l01l11mandill¡lri{l
interesado en el triunfo de l<lsprl'lcnsiol1es o derechos de su l..'liente. sin cuidarse lllul..'hode
respetar los ajenos. sus bucnas dotes suelen traer ¡lUn avenimiellto a los contrarios (l disipar
con sus rnzoncs la t,?rmellla que mncnaZ.1 levantar lino de los lilH..Icros-¿con Cllama Ill,b
ratlln no se pour::i esperar igua1cs resultados en una opcracit"!l cn que no es. mandatario lk
ninguno o lo es de todos los propictarios'!-. No es. el elegido de uno de ellos: no va a rccihir
cl 110norari{1de sus manos y 10d(ISestos motiv(ls de rel"CI{ls.1prevención que. impropiaml..'ntl'
y por ignorancia de lo que pasa suelen asaltar la mente del propietario lindero I.)IK'SI..'cn.'I..'
perjudicado: todo esto que deeidc cn mudHls casos contra los resultados p;lcíl"icos de las
mensuras. 110tendrá porque intervenir racionalmente en las opcraciolles dc llllC tratamos,

Es indudable que. a pesar de las mejores I..'ondicioncs colll.)ue se imagina la cjccllci(lll
de estos trahajos. no r•.lllantn propietarios que se llluestrcn reacios e intransigcntes en sus
pr'etcnciollcs. p(,r mas patcnte que sca la sill razón que los acompañe. Cuanto 1llibacolllodmlils
y pudientes sean los oposilOrcs. tanto m::isdifícil de hacer la paz en meuio ue eUns. porquL'
la fortuna y la ohstinaciún altanera suelen hcrmanarse con frecllelll.'ia,

Empero. cstos sef<lllcasos excepcionales. pucs cs prcl..'isocontar con quc la razón y 1,1"
l'Otl\'enieJlc..'iasbicn entcndidas. han de abrirse paso para arrih¡¡r a la solución de la mayor
partc dI..'las cuestiones, He aquí porque.
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Las mcnslllT'S coleCliv<l:>'orr~ccn datos quC' eSlahkcen Sil superioridad im:ontcstahll'
sohre las mensuras aisladas.

El propietario que se queja de un dél'iril. puede desi.:uhrir si le resulta de ¡lIlLicipacü1lles
de sus linderos, traslindcrns, elc .. si hay posihilid~ld pma su intcgruci6n y la mancra m¡ís
ex pcdita de veri !icaria. o si el defecto proviene de que no hay la tierra hastilll1e panl 1(ldos l(lS
tílulos legítimos. o si hay duplieid~ld de venIas y mil otros alltC'ecclentcs que no suministran
las mensuras aisl •.\¡J;1s y sirven para la ilustrLlción )' juzgamie1llo de los derecllos
comprometidos. En una palahra. las lllenSlInlS colccliv:,s Illuestran c1cu:l(lro general de las
propiedades y el est¡¡do di;' sus rclacioJles mutuas, de tal mIldo quc se puede i.'onOl'cr (,.'Ldl
est<Íhicll y cu¡ílno, y el propietario que se queja de la les¡ún de su derecho puede ver por sus
propios ojos)' jUlgar por sí mismo haSla d6m.le le asistc la razón. las dificlllt:ldes con que
Lendrilque luchar y presagiarse el hucn o mal éxito de una ('olltienda judicial.

Un pkilO es una ruina. una (,.'alamidad par¡¡ los que lo !'o.ustcnt¡lIly muy Illill ~I\'i"'~ldo
debe ser el propietlrio que: a (\esp('cho de la evidencia desfavorahle que lo rodee. se ob ..•tii.'l1l'
en llevar adelanate sus pretenciones. luchando contra la corriente de la mensura (,.'olecli\';1.
El amor propio ha de lener que dohlarse muchas veces ~lIlteel interés hien entendido.

Para las dccisiones dc la justicia SOIliguulllR'llte ~lrrcciahlcs las mcnsuras l'olectivas.
Al exmninnrlas cn el oH1junto que ponen de manifiesto. se pueue descuhrir l'l origen de 1"
cuestión SUB~JUDICE, ya por I~lerraJa uhicación de un terrcno. por d aV:lIlee que haya
(,.'olllclidootro. por la indillileión del arrumbamiento de I<1Slíneas respecto del orden general
que siguen las de lodos ¡) de \" 1ll<lyorparlc de los (erri.~n(lSy pllr mil otr:\S circunstancias y
espcdalidacles que no cs f¡kil detallar. Por ('siC medio la intcligcnci~l del jucz se pose ..•iona
del asunto. lo ve Clln claridad. lo domina y puede con concicnci~l h~lcerjuslit'ia.

P()r la faz pccuniilri~lprcsenl~Ult~Ullhiénvent.uas hicll ~llelKlihlesre..•pecto ,le las nlensunl~
aislílda ..•.

Pero. 1;1que par~l llo,\olros tiellc una importancia primordial es la que se rcaSllllll' l'll
éstil conclusión: "Las mensuras colectivas aún en I1Llestroestado actual FACI LITAN el arreglt)
de las cucstioncs cxislentes. pueden servir para prevenirlas en lo succsivo y para mantener;\
los propietarios en la posesión tmnquila dc SLlShcre<.lmlcs".

Aeahamos de demostrar cómo es que farililall el arreglo de las cuestiones: no~ toca
solamente indicar cómo l'S que sirven para evit:lr1a en In f[[turo y p~ll'a a~cgurar a los
propietarios en su puse,.;iün pudfica.

Sea COIlirregularidades: sea con vacios y vicios: sin cmhurgo estas 0pcI<li..:il1llc..•'ót'
pracliean entre nosotros y su resultado cuando mcnos cs que prc,sl'lH¡ln \In lltímcrn de
propiedades m,ls o menos considerahle. exenta de cucstioncs dcslindadas y :.Imojon~ld~bCOIl
arreglo a SLlSlíllllos. Este amojon~lmiento se constata CIllos plane~ y en la descripciélll esn:ita
que se hace de la opemci6n y visihlelllentc sor.re el (errellO por medio de los signos Iilllitati\'(l",
que sc emplean.

El dcs<lncglo de CS¡¡Jimitnci6n estahlerida. que sería la línira causa de prll\'()Car~l'
llllCVilScucstinnes dc Jímilc ..•.lo podría producir a la rel1loción {) la dcsapariei6n de l(l~
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Ill()joncs y en cualquicra dc IIISd{J~casos, hahría siempn: l'n l{l!,>rlalHJ~y di li¡;cm.'ias cscrit;¡~,
la guía f:idl y segura dc reslilhlcl'er esos límites a su situaót'lIl verdadera.

La mala fe que impulsase ya la rellllll'i(lll, ya la desilpariciúll de los mojollC"s, th:-Ill'
fOfl.OS<llllcnteque detenerse ante la fi.ll'ilitlad dc ser dl"SCllhicrtoClllln caso y de la rcp(lsidt'11I
cn l'l olmo Asegurada de l"ste mo<.lula cOllsi~tcncia de Ins propiedadl,,'s, queda asc~urad;1
tamhién la posesión tranquila del propietélfio y cerrada esla pUl"rlila su inquicotlltique es la
que se ahre con mi.ÍsfreclIent.:ia enlre nosotros para producirla.

Las mensuras aisladas esl(m muy lejos de responder a eslos resullados y de ahí ..:sa
inscoguridad, ese estado de sohresalto c:ontínuo en que vi\'en los propietarios, pucs no hay
11,:rn':110pOI'mejor deslindado y amojonado que se le suponga, que esté se~llnJ dc no SSt"1
invadido, que c:-té a t:uhierto de los pleitos.

Lig:¡¡das las propiedades entrc si por medio de sus lílulllS, de [al modo 'lile l'orllWJluna
cadena inlerrumpida solo por los límites nalur<llcs que se interpongan, rcpresl"llti.ln CI1~t1
(lHljllllttl un cuerpo compaelo que se (lllllUCVey desorganiza con la alter:u:i6n (.k (.'ualquicra
de MISpartes componentc:-,

Telllcmos una /.Ona tic tern:ntl en que estén uhicadas di\"ersas propiedades, las ullas a
nllltinuación de las otras y elijamos una de ellas que SUpOl1l'lIlmamojonada con estricla
sujl'ción a la cxpr..:si(lll de su lítulo )' <.'011una JXlsesiún padlica de muchos arios. Estas
prnpietladcs se han idn c:nloeJ.ndo por mensuras aisladas sin seguir un onkn contínuo y
pro~resivo, sin rc!acionan,c entre sí: primero fue medid:] la cuarta propiedad. más tarde la
octava, estahleciendo así límites a intcrvulos dentro de los cualcs dehen l:ircullscrihirsc los
Icrrl'llos intennedianos.

La falta de pam1clismo, por c.icmplo, entre esos Iímite:- qLleserví.lIll'oIllO de marco, 11<1
producidolln déficiLpara UIlOS)'un aUllll'rllo para otros. Ellíltimo que ha Illedido ha Lropa:ldo
con el déficit y siendo lindero al terreno que hemos supuesto hien alllojonado cn l'uallto a la"
distanl'ias, pero que dificn.: en su arrumhamiento del que pn.xiolllirw cnla serie dc pnlpied:ll.Jc~,
causando por c~ta causa el déficit que se nota, el quc lo soporta hust:a su integraci<.lll en d y
he aquí al propietario que ha tcnido <llllojonado su tCITl'110lkMk lanhh ;lIin" y que llOptl:'.ee
ni m;b ni menos que la supcrlicic que indica su tílldo, que es arraslrado ¡¡nte un tr¡hunal a
defender su derecho y a ventilar una Cllc!'li6n que, al tiempo de deducir Sil demanda. la
ent:LJentra ya medio resucita, wl es nuestro procedimiento. y de una manera desfavorahlL',
pues el agrimensor la ha resuello geométril:alllellle y In solución la ha enl't'ntradn hiell el
J)epartalllcnlo Topográficll desde que resultan ilUegrados así lodos los títulos y él 110til'lll'
misit'lIl de in~crirsc en el derecho para valorar la importancia de la pO.'iesitlll.

La cOllciencia de.:!juez va a inspirarse dc 1;.1tendencia gL'OlTll~lri<:ay profano colllol..'s:iI
tl..'l'nil'islllo dc las mensuras. mirad en lorno suyo y no Clll'(llllrar;í llI¡b que l'I informe dI..'e"a
(,.'t1rporaciilllcientífic:a. al que se rlc~ar;í para descargo de su propia ctlIu:ienci:1 y n.xl'lando
cometer un ahsurdo en matcrias quc no maneja hien. si plantea)' encara b l'lIl'stiún hajo \ln:l
tlueV;1 faz.

NaJa dc lo que decimos c:- exagcraJn y podríamos citar l1echos en su l'omprohaci¡'lIl.
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Hé aquí el rcsuhado de las mcnsuras aisladas. NINGUN PROPIETARIO PUEDE
ESTAR SEGURO DE LOS LIMITES DE SU PROPIEDAD. PORQUE IGNORA SI LOS
CIRCUNVECINOS. NECESITARAN ALGUNA VEZ DE SU TERRENO PARA
REINTEGRARSE.

Elliempo. los mojoncs existentes. t"onsenlidos y sant"innado~ judicialmenle. su posesióll
p;lCíli(';;I.11,](..1,,10garantiza ha~l<lnlc.pm.'s las pr;Íl"(kus de llucstroS trihullales nos ha redul'ido
¡¡ que nadie sepa a punto lijo cl vnlor legal que leng;lIl esos hel'hos. cuando ~c trala i.k
delimitar las pnlpiedades.

Las mensuras. colectivas. como Y;I lo hemos indkado. disipan la inccrtidulllhn.' y
garantiza 1" inmovilidad de los deslinde. de (¡¡Imodo que. <lUIllIUCdesaparl'l.can los. si~n(ls
malcriales que los indican. se tendr;í siempre lIIm pauta segura para su rcposidl)ll.

o sufrimos llna alu<,:inat:i6n o los vcrdaul'ros intcreses dc los propielarios esl,ín
estrechamente 11l1i{J¡lSl'(111lllSIrah:ljlls dc quc nos ol'upnmos. Si hllSl'<ImOSprel'cdcllIes Cllln:
olras naL.:ioncs.veremos cntonl'CS que 110val1los ,kscaminados en Illleslr;lS aprerial'iolles y
su cxposición va a ocuparnos muy luego.

Ulla olr<lvenlaja ofrel'Cn las rnen~uras C(}lcl'tiv~s~Il prntcl'¡.:i6n de los d~rechos de In....
particulares.

tkmos lJicho en otra l'H,:asión.comentando la ley rc!;ni ••..a a los .sohr:lIltes que los declara
d~ propiedad púhlica que sin conocersc y determinarsc la suma de todas las enajenm:i(}nc~
hechas por el estado. Ilildic podría snhcr lo que quedan •.1de ~ohral1\~: que sin 1:1Illcnura
general dc todas las propiedades. era lo m::ísfactihle qlle el esladll se apropiase In quc no era
suy{). por hahcrlo cn;uenado allterionnelltc. pUeSI(llJll~un snhr~111IL'1t'laliv(1a liBa propicd:lll
que s(' medía ;lisladarncntc. podía ser y lo es gel1cralrncntl' el rcsull~ldo del d~l1dt qLle
experimenta ulla olra; y que la pertenellcia de ese sohralltc no podía.atl'ihuírse al Fisco. sin
hal~er un ;llnque ;lla justicia.

Ahora hicn. hls mensuras colccti\'<ls prcsent:l1l<.1oell'Lmdro general d~ las propiedmks.
pueden ahogar en muchos e;lsos por los derechos dc los propietarios. s.llslfa)'cndo a la :1\'idl'z
fiscal IlHK:hossohran(cs.

IV

Pasemos <.lcllunciar algunas ventaj<ls de Ullorden diverso.

Las mensuras de que nos oL.:upamos.nos d;mín al fin la Carta de la pane mús illlpürt;1ll1l'
de la provincia con mayor perfcl'ci{llI que el registro ~r;ílico puhlicado. pues. aunque esl!,'
tr:lhajo es recomcndahlc h¡uo todos los :lSPCCIOS.;llín es SllSlTptihk de ser Illcjor:ldo.

y aquí flotarcmos La convcnicncia de cienos lrahajos prepar:llorins p~lra~st¡ISmensuras.
l'OIllOsería el cslahlecimiento de uno o más órdclles dl' tri::ín~lIl()s. para qll~ sus lados le
sirvieran de hase y de verificación y las lig;¡sen entrc sí.
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Sin embargo. la lriangllliJ:~K'i{llly la marL'aci()tlde puntos tic señal que sirvan tic C(ltlLr:.I~tl'
a la Illetlitla tlin:cta. 110 son indi!'pcl1sahlc-s. en el scntir de algutlos pdClicos. para un;l hlll'l1:l
lllellSllra colcc.:tivu. En la Sano)';}, en el antiguo ducado tic 1\.1il:ín)'en los cstntlos Romanos.
¡as opcmdones cal~lSlnlles han sido ejecutadas sin IrülIlg:ulal'iún prcvia.

Estas mensuras gcncraliz<Índosc. nos dar:ín el rcgislru tic ll)tlas las propil'datll"s. d
catastro que servid con disposiciones oportUI1<lSa muchos fincs tic ulilidad al!minislnHiva y
civil.

Se evilar:í la evasión de proriedades a li.l(:ontrihur.:iún di recia y servid para su mejor
rcp:lrticit)ll. Se podr:í formar. scg:lín la opini6n dc los disling:uitlus publicistas .1ordan.Wolvsk y
y otros el estnJo civil dc todas las propiedadcs.

L.l rellni6n de ('."I:ISmcnsuras servid m<Íssatisfactoriamcnte quc el Registro .;!dfiL:o
para proycl.'wr un sislcma gcneral de cilIllinos quc cvilC con juidosa prl'visiúll mayores
perjuit"ios a los propiclarios y mnyores crogadoncs que si el :lSUlllnSl' posterga para cuandll
las nccesidades públicas nos apremien)' nos Iwgan preferir Cl1lonces cl1llledio del apuro. In
miÍs f¡Íl;il a lo mejor.

El desarrollo del comercio y Llela induslria y olras cxigcm:ias públic:¡s recomiendan
CSL:lllledida.

v
I.as Il1cnsUJ't1swlcl'tiv<:ls para que prodlllt.'an d arrl'gln dcl"iniliv{l de 1m IíllliLesde las

propiedades que comprendan. requieren el apoyo de disposiciones Clllllhll-e1HCSlJue las
reglamclltcn.las elll'<1minCIly hls perkn:ionen; fCquicrcn enlrt: otras ¡llcdidas: 1"lluC:,ll;lllt)
L1elas COlllcstal'iolles que se kvantcn. haya un Tribunal que las juzguc y las jU/_1:!ucpronlo y
hien. sin quc plleda un•.l sola esquivarse a la ¡¡cl'iún dI..'1<1juslicia: ~"que el illler0s dc la
mayoría de los propietarios de un Partido quc se ernpeñcn cn unil operal'iün dc cst.l clasc. se
h.lg:aprevalecer sohre la ignorancia o la indolcnl'ia de los mellos qUl'las resistcn. ohligiÍllllt)los
;.lconwrrir a la operación y arnojonarsc: 3"qllc se lIelenninc d modo de h,KTr pcrlllancnll' d
amojontllllicnto operaLlo: 4" que se ~ñ<:llcn los efectos ci\'ilc.:s de eslas lllensur •.1Spara lo
sucesivo.

Apny:¡dos así. la propiedad lcrritorinl enconlran.í cn Ins lllellSUf¡lscoleclivas su mús
fuerte garantía y el Poder plíblil"o que asiente In primera picdf¡l cn es!" obra grandiosa.
adquirir:i elllü~ rnerl~eidorc-nombre y el aplauso :-incc-rotic lodas las personas qUl' se inll~rcs~1Il
cn la prosperidad del país.

Nucstras opinioncs Ilceesiwll prcsligiarse.llceesilnnla ,ulloridad de que {.'are{.'clly para
cllo vamos a recorrer. aunquc a priS<l. los precedenlcs que !lOSofrcl'Cn las naciones Ill:í~
adelanlmJas de la Europa.
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ARTÍCULO 11
LOS CATASTROS DE LA EUROI'A

VI

El empeño decidido de poblaciones)' gohiertlos m¡ís at!el;lllIaJos que nosotros. de
huscar en el catastro d remedio ericaz a lo" males que aquejan ala propiedad, y la ullanimid,l(1
quc se nota, en sus aspiraciollcs illl~tradas y conciellzudas. hastáníll p,lra confirmar cn Leoría
Illleslra tesis. Pero. nos qucd;lríamos a medio (,;amino en nucstra uClllostr:u:ión. si no no ....
ernpcñ,íselllos en scguid,l a disip,lr las dudas que aún plll'Lkn quedar suhsistente.'.. preseIlL;Ulll(1
los hechos pnícticos que han vCllido ,1confinnnr en (JIras partes la exactitud de la~ ideas Y;l
satisfacer las legítimas aspiraciollcs quc se cifraron en las operaciones catastrales.

Advertiremos par,l evil,]!" la l"l'pl'ti(,;i6nde éstas que. la mayor parle de los datos <jUl'

vamos Uofrecer. los hemos tOlll;,dn de UIl,]ohr;¡ especial sohre el cal¡lstro esnil,] rmr Ull
ahogado rrann~s, t\lr. Noizet. y al mismo ticmpo que las teorías sobre el catastro general de
un país. son apli(;ables ¡¡ las Illensuras e{)IcCliva~. PIIC~aqud s(' forma por la reuni6n de
éstas, o en otros térmillos una Illcn~ura colcctiva es el catastro de ulla localidad.

El catastro C~ Ull e1emenlo finandertl y hit nacido a impul!'o de las llccesid,l\!L's
aL! ministr:lt iva~.

En cualquier país. cn cualquier tiempo los gobiernos lo han ,;rcmlo para tcncr UIl;1
p,luta qllC los guiase en el repartimiento de la (.'ontribuci(in sohre los hienes r;líces.

En Atenas existía un registrn de las propiedades que se revisaha cada cualro arlos: IIIS
romanos cscrihí,lIl l'n d Ll BRO DEL CENSO diversas nolicias sohre cada propiedad; la
China posce desde tiempo inmelllorial un Ca[a<;lm que sc asegura ser una ohra m,lestfa y la
J"=r.mcialo tcnía ya hajolos reyes de la primcra rala.

Conocemos tres si~temas c,ltastralcs que comparados t.'ntrc sí serlalan una escala
progresiva de mejoramienlo y son: 1" Las mensuras por m:lsas de CUlli\"o;~" Las lllensur,JS
sl'gtín el goce aparente de los propietarios: y :\" Las mensuras según el deslinde y
amojonamiento contradictorio de las propiedades.

En el primer sistelll:l domina exclusivamente la tendencia cconómic,l: averiguar la
renla de eatla lcrreno. p;lra asignarle la cuota que dehe soportm y hajo este plln[o (k vist;ll;l~
0pcl':lciones practicadas han salisfeeho el propósito LjIlCI,]s dl..'tcrmill;l.

No i.lsÍ, las aspiraciones de los propietarios y ([,: las pcr~(Jl1as inleiigellles que han
comprendido que el cal astro ruede ~atisfaccr olras 11l..~cesidadesa Ill;ís de las del interés
fiscal; pucuc"scrvir para fijar las cargas y tamhién para salvaguard;lr los dercchos de ];]
pn)picd:ld.
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En ese procedimiento medida una zolla m¡'iso menos extensa de tierras cultivmh1s, se
ha hecho la ,1djudicaci(11l de la parlc <.:orrespondienle a cada llllO de los propielUrios
comprendidos. sC!!lín SlISdec1;Jraciollcs. sujetas a rec(itkar~c si el conjunto de Lod~lSell~,s,
no coinciJia ('on la cxtl'llsión lotal que (boa la mensura. COlllOse ve. en esll' sislClll;\ no h;lY
naJa que pucda sl'rviren prov~cho de la lilllilación de la propiedad,

Estc fue el sislCma seguido en Francia para las openlcionc'l praclicadas desde 1:'\02
hast,l IROH,que ahra7.i.lfOn[5.935 COlllunas: en Saho)'" cu;lIldo estuvo reunida anleriormenle
,1 la rranci<l en Hesse.Darl1lstmlt; dehiéndosc notar que en éste gran ducado se ha
confeccionado tal1lhién el Catastro por proccderecs c(lnducenlees a lijar la limitación dc las
propiedades, como lendremos ocasión de mcncionarlo 11li.1Saddarlle,)' la Sahoya posec un
calastro desde la época en qUL'hito parle de los Estados Sardos. Fue det'rctado en 172~ y ,son
de importancia los servicios que rinde en las cucstioncs que vcrsan sohre la cXLensión tk l\ls
terrcnos, por cuanlo los Trihull[Jles prestan a sus dcsi~mlciones una m¡,:rL'ci¡J:,l"onfian/,1.

Por lo que llaee a la Francia conviene que nos dctcngamos un mOlllcnto rara cxplil":lf
esta faz de sus trahajos catastrales.

Escritores. estadistas, conscjos y Gohiernos. todos reconol:Íall en el C;lt<lstroel mérito
indisputahle de constatnr 1,1consistenci" de las propiedades y almislllo tiemro se reclalllah;l
corno una nccesidad rmra la equitativa repartici6n del impuesto.

Mr. Vauh,lIl)' después de él todos los cconomistas dcl siglo 1X, vcían en la realización
lid catastro el medio sc~uro de extinguir los pleitos y facilil,lr el desarrollo y los pro!!resos
de la a~rieultura.

L:, As,lInhlca nacional en 1790 participaha de esta opinión manifestada por LlI10de su..•.
miemhros: "Si .10cs posible todavía ordenar la confcct'itlll de Ullcatastro en todo el reillo. 1:1
Asamblea. persuadida que sin él no se conseguir:í Ulla huena repartici6n del impuesto.
decrctad las hases. Hasta este mOl1lcnl0 su solo nomhre ha esp:l1ltado a los puehlos.,.Sill
cmhargo, solo el Gltaslnl puede asegurar a cada ciudadano el goce complelo y tranquilo dl'
.su propiedad",

Napoléoll 1hacíil resaltar en lérminos cnérgil;o~ 1<1imp011ancia del c,ltaslro y la urgclKia
de una huena ley sohre esta materia y en fin Illuchos rollsejus solicitaron con inslancia el
catastro general.

Los voLos que ~e m.lIlireSl:lhan de toda~ partes, Luvieron eco ante la aLltoridi.Kty la
decidicron <\ la empresa, optando por 1,1mensura por maSi1Sdespués de Inrgos y prolij{l,;;'
L'sludios,

Esla decisión tan poco propicia ,1 los intereses de la propicdad cn lo qLle hacc a Sil
limitacil)n. la explican el temor de ver sllrgir infinidad de cuestiones dc 1:1mensura general
de todos los terrenos y las cU<lllliosascrogat.:ioncs que demandaría. t\.1r.Lehrun contestando
a las indicaciones de Napoleón dccía: "un C:ltnstro general es una ohm monstfllosa qUL'
costilrÍl treinta millones y exigid por lo menos veinte .¡¡lOSde lr,lhajo",

La mensura por Illasns de cultivo dejah.1 dcs(.'()Jltentos a los propietarios que a 1,1S,1/(111
pedían que sc pnKediesc ti su eosta a la confeeeiün de un particulario (pan..:ell,lire) eslo es, ¡¡
la mensura particular de todos los (('frenos, Much:1S COllllIIH1Scmprendieron por su CllCLHa
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esta operación y la ¡Jea de ildoptar el catastro a los llncs que :--chabían lt~l1id()en visu al
emprenderlo. preocupó de nuevo a la Administración.

Las mismas h<llagüdlí1s esperanzas se fut1d¡¡han en MIS rcsulLmJos. Un minislro de
linanzas en 1806 tral<mdo de mejorar las operaciones CHl<1slrales. deda: "EI p<lrlir.:ulario
tcmlr¡'¡ la gran vClllaj;1 dl~ rijar de Ulla mancm incolltestahle los límites d••..las diversas
propiedades y de CL:g.ar 1;.,fuente de UI1<111lllllitud de pleitos ruinosos para los propietario .•..y
en 1XO? se expresaha de este IBodo: ",a pesar de sus illlrcrfec.Tioncs. la operaci()11 por lllasas
de cultivo hahr;} podidoh¡¡st;.Jr a la rcpartici(lll del impuesto, pl'm. huhiera sido vcnladcr.llllclIlc
deseable <.lprOVCChnfla confección dcll',llaslrtl, para rcconcx,:er y fijar los límites re~IK'elivt):--
de las propiedades de manera que sirven para prevenir los pleitos,

Nuevos esludios se hicieron por una cllmisi611 ,1cUY"caheza fue colocado el l:élchn.'
Delalllore. 1<1L'tlaldehí" resol ver :17cucsti{lllCSque le fUCrollsOIllL'tidas.cnlre 1¡ISquc li~ur;1
una que es Capital y quc reasume por cnlcro la dilicullad del grandioso pcllsamielHo qUL'
ellundaha el seilor Ministro, dehiendo realii'.arsc o 110.según ellllodn con llllC llquclla hIL'r;1
resuclla y se plalllcah,1 ;lsí: ¡,Cómo dehe proceder el agrimensor CI1t:aso de l'tIllSlal;Ki61lIk
Iímile~?

Se mandaron coleccionar en un orden r.llon;ulo [oda:--I;,s inSIl"LH:donesrelativa:-- ,,1
C;¡lastro. y se form6 un grueso volumen inlilUlado RF.CUEIL fvlETIIODIQUE con 11.+..1.
artículos. cn algunos dc los cuales se delallan las venlajas del calastro P;¡1"ildl,'lenninur
pcnn:1l1elllelllel1tc los límites de la•.•propiedades. precaVCf los pleitos, servir de título para
prohar el dominio y lennirm su arl Íl'ulo !in.ll con esta pomposa d~clarad6n: "El C<ltaSlrtlsC,'r:í
el ~ran litlro de las I¡erras de la Fmncia",

Empero. la gran l'ucsti6n no fue resucita en cOllsnnam:ia a éstos ekvmlos prnpcS!ooitos.;1
los rcsull,¡do:--que sc qucrí,ln ohlcner; los medios pn)puCslos nll eran 11'I~icl)s.no pnlpf,'nt!ían
al fin. así es que. la deccpci6n era inevitahle.

L¡¡ comisión de ¡;eúmetras y directores de 1:1ConlrihllL'Í6n direel<!. presidid" por l'l
not:lhlc astrónomo lJdamahre. rel1cjlí en Sil rl'so!ueitín el cspírilllléenim que' 1;1dominaha;
ahtlgt'l la i(ka jurídica, el prohlcm.l de derecho que cll\"uclve y representa la imp0J1.111l'i.l
Ir~lscendcnlal de esa cl1esti611.

No fue re"'lIclta propialllcllle. fuc eludida; el diclarnL'n de la cOlllisitín dl'Cía: "('11cas\!
dc que una porcitín dc terrellO sea reclamada por dos o Ill¡b personas. el agrimcnsor tr;ll.,r;i
dc (,;ondliarlos: si nnlo Ctlnsiglle. tomanllos límites dl~1,1posesi(ín ap¡¡relHe elll'llllOlllcllt(l
de la mCl1Sllr:l,y si no los h.IY h,lr;í una maS<lde lodo el Il'rTetlll en lili~ioi para dividirsl'
cuando la cllesti(ín haya sido juzgad;,",

Este es m<Íso mellos el procedimiento que sc sigue cnlre Ilosotros por la <I11scl1ci.llit'
disposidollcs legislativas que reglamcnlen esla materia.

La enlecci<Ín metódica rcsolvió de l¡lmisma manera la cucsli<Íll: "El g(~t'llllL'lr<ltlOdeh~'
le\'illllíll' los plano~ dc las propiedades sino scglín el gocc aparenle en el IlHIll1L'l1\(lcn que
opera".

A I¡ncs de 1X13 Il<lhí¡l9000comunas catas(radas dI..'esli..'lllodo y en IX50 J¡IS 01lt.'r;u.'illllL'~
se terminaron por In COmUlJ¡1de Lcyvallx.
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Ll <l<.!lninistracián francesa no h¡¡ omitido UI1solo instanle de importar <1los lrahajos
lodas las mejoras dl..'que emn SIlS('eplihlcs. he hcdl0 esfuerzos ror :lIelluar el vieio (kl
proeedimiel1lo segtín b poscsiün aparente. :-.eha ilustrado por todos los medios que han
eswdo a Sil alcance y después de CUARENTA ailos (k laoor, con 1I11l:0stode DOCIENTOS
MILLONES, según 1\,11'.Noizct. dejando IllUYalds el dlnilo illcn:ldor dd cónsul l.ebflll1.
se ha Cll('olltmdo por 1(l(loreslllt<ldo COI1UI1dcSel1(,.'allt(1('Omp!cl(l y ('on qlll..•las prnmes,Ls de
tanto homore esclarecido. han tenido In misma Sllel1e quc los Vapllr(~Sljlll..'disip¡¡ el ",ieOIO.

Oc esta rescila his1<írica podímnns (k'dU<.:irla imp(ltellt'in del cal,ISIJ"llpara g,lrantir la
propiedad: pero nos equivocaríamos, pues Indo nlllsistl..' C'11los elementos quc CCHll.:urraniI
su formación. del procedimiellto o sislemil que se adopl:1.

Si el deslinde de las prupicdades se decaía segtín el estado ap<lrenle de la posición.
ninglíll esfucrlO se requiere pnm nn11prender que los limite:-. ap;uentes pUl,.'den:-CTlllUY
diversos de los límites re:lle:--y desde CI1t(lnr.;c~,lasopC'raciones catastfalc:-- \'crifi(.:adas de ¡,;sa
lllan('ra. rcsultan vicjmlns ('11su hase por la movilidad e in:--eguridad del hcdlO 111:lIeriilllJlh,"~
representan. En c~te si:--temase Iraduee el hecho. pero no el (icn..'l..'110que cs lo 411eimportarí:,
pilra cSlahlecCf la consislcnc'ia de la propiedad.

Las opininllcs vcrtidas en favor del eat.lstro encicrr:m urla rigurosa C'xactiluc!que In....
hcdlOS han venido a proclam;lr, y si en Franciu no han llegado a n:ali/arsc, hu sido por lol
illclicaci:l de los medios eh:gidos ron rclnci(1Il al prop6sito determinante.

Las pmehas pnktkas, li.lIlf!ihlcs. llOsenín cscnsa:--y 10:--vamos a encorHrar en alguna:-.
localidades de la misl1l:l Ilación y sohre lodo en dos ".•amones suilOs y en varios ESt:ldos de
la Confclh:r:K-ión Germ<Íni<.'a,que marchan en primera Iínca y (,.'onpaso seguro en cste tl..'frellO,
nslcnt[¡ndtlSe (,.'Ol1lt)1ll(}(lelosy g()l.an{!l.lMISpohliK'j()flCSde éstil adquisi(-ilÍll inl..'stimahlc dl'l
prol;rcso moderno. El catastro h:l garantido In limiliK'i6n de In propiedad territorial; allí 110
hay plcilClSde deslinde y si to:-.hay la deci:--iónest[¡ a la mano, l...'st;íell el catastro,

VII

Cuando haY:llllos <.'lnuplidnesta tarea, cu¡mdo hayamos moslr;Hlo c1(,."illlliIlOssq~lIro y
despl..'jado de escollos que la solicilud de otms gohicfIlos. intc-ligel\le y prolC('IOra dC' los
interesc:--de MISgohernado:-.. ha saoido prepararles por mcdio del catastro, cXlirpam!o 1" raíl
lk los pleitos, asseg:ur;'lndo a la propiedad cn su limil:lCi(1Ily ofreciéndola de esll' modo
garantida y f~kil a las espcculncioncs legítimas de los propiet:lrios y a la.,>;disposi('iolll'S
Iegalcs qUl..'rigen su tr;:lIlsmisión: l'lHllldo hayamos hecho e~I().hahrcmos indicado el rellll'(lio
¡luna doJcnda (,.'r(lIlicaque nos ¡¡qul..'ja,Si nuestras ideas l..'Il('UClUraneco.llos e{)l1~f:11111;lrCI110S
Jt h:1hcrincitado a una cmpresa hcnética para el país: si 110Itlencuentran, nos ('"OIl\'l...'n('Cfl...'ll1tl'
(Ic haher ol'urrido :mles de ta oportunidad.

Para ser fides ~11título de nuestro artículo, vamos;1 el1umerar los diversos Estados dd
t'onlinellte curopeo que han scguitlo las hucllas del c;ltastro rr:lIlt'és. ohtenü.'ntlo, l'Ol1lll l.'~
r;kil presumirlo, idénticos resul!ados, y tIc paso nolafCmos tamhié'1l 1;\(endl..'Il('i:1manifil~~l;l
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de la opinión plíhlica hacia el deslinde dc las propiedades. como llasc para los trabajos
l'ataslralcs.

En Bélgica se dcplor~l que el Calaslrll se haya Icvalllado. sin prcL'ctkril' la limilal'jún
rl'glll~lr de las propiedades. Sus ucsigrwt:iollcs. por esa razón. (,'~m~ccntic aUlorid,¡d en juicil1
y no sirven ni para prohar el hecho mal erial de la pOSCSi(lll.

Otro lanto ;lcon(cCC en Ilol:lI1da y sin cmb<lrgo en amhos países el (alaslrn pn:slca
llOI:lhlcs ser"icios p;¡ra las operaciones dc créllilo que recaen sohre la propiedad inl11l1chk'.
Así. por ejemplo. r..:neste Est.ltlO la rcuniún en una sola al!minblraci(lll dc la (onscf\':lci¡'lll
lid catastro r dc las hipotecas. hm..'c que. con indicar el númcro con '"llICesté dcsi~nad(llln
terrello en los libros y el pan ido o COIlHJll,Ide su situaciün. Sl' puede saher sohre la marcha la
sllpcrlicic aproximada de que se compone el terreno. su l1gur¡l.1<1naturalcz.i.Ide su producto,
la c1,lsc.la rcnla neta, el nomhn:. pronomhre. profesión y dnmidlio del propieturio aC([[,ll)
(11:los anteriores: la fecha y la naturaleza de los actos Inlslativos de propiedad que han
nx:aído sohre él, los derechos reales con que cst¡í grilvado. esreci,llmcllle el monto de los
créditos hipolecarios. los nomhres. profesioncs y Jomicilios de los anccdorcs y las l.:ausas
que hayan modificado o cXlinguido la hipoteca.

En el antiguo ducado de 1\til<in,aunque el catastro híl sido levantado wnlincs pUfi.unelllc
llscale .••.la huena cjt'nlt"i{'lll de la mensura general de Indos los tcrreno .••.qlle se \'critlt,Ú
dl.'sde 1740 a 1760. !lacc que sirvc con utilidad para el recoJl(K"imiclllo cn la ~encr¡¡lid;¡d tll'
los casos, de 1,1figura, límites y contl.'niJo de los Icrre(\s.

En el tllltiguo rciml Lomhardo • Vellel(l. en la Ilina y cn Tost'ana se ll:l (lpcradu el
c;llrastrn seglin el ~Ot'l:aparente,

En los Estados puntillóos la mensura ha seguido los límites convenidos por los
interesados; en caso dc cuestión se ha tenido ell ,.isl:l la posesi{)ll y si esta era ttlll1hién
cOlltest:llb se ha hecl10 scglín el estado m;J1erial dcltcrrcl1o.

En el Piamontc cl catastro e., puramcnte list'al.

En 11llK'hasprovincias del Austria d t"Cltastrol1aSiulllkcrctadtl para tilles auministrati\o ..
y JL' estadística.

i\o pasaremos. cn sikncio dos cirCUl1s1alH:i:ls.Jigna\ de tU\t;ll"SC,quc han propendido al
hllen é.\ito de las operaciones en las provincias a que I\OSrl'fl'l"illlos.

La existencia de feudos y de mayoral.1!0s que ahr:v<ln ulla ¡;ran parte del territorio ha
fal'ilitado la ejccuci6n dd Gl\astro y los lihros tic 1,1Spn'piedades lJlIl: Sl' Ilcv;lll y l'n lo"
cuales se inscrihen 1:1... trasmisioncs que tienen lugar. han servido P:II"<\la fijación lit- los
límites y superlicic.s de los terrellOS,

En Ilung:ría el suelo es poco dividido: exi!aen grandes d(lll1inios sClioriak .. tltlCOl'upan
tlna cxtensión considernhle de SlIStierras y las opcrm:iolles l'ala"trales hatlClll'Ontrado gra\'cs
difil'ultades provenientes de la insulil'iellcia Je los dO('UlllCllttlSp,lra cstablecer las superficies.

En Wurtemherg el gohicrno ;11denet.lf t'l calaslf(l se propollía que sin.jera de I¡tulo de
pf(lpiedad y principalmente para prohar lilcxtensi6n de los terrellOS;Pl'ro.lkhiuo a la <H1.,,~nl"i~1
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uc ui~p(l:"iciones legislativns nmvcnicntes. todos los propiewrios no ha concurrido a eslablecer
sus de~lindcs. por cuya inronnalidatlla opemción no tiene valor CI!juicio.

En el dUGH.lode Holstein parece que no ha habido mensura ,gcncm1.

Los feudos suhsisten.lo mismo que el derecho de primogenitura y la a,glolllera<..'¡ün(k
las propiedades cllunas mislllils 11I;1I10Scn<..'uenlraun decidido apoyo en el gohierno y cn la
Icgislat'Íóll.

El impucsto cs invariahle. y en las InlllSaCÓOnes que versan sohrc la propiedad. es d~
ley la intervent'Íón dc la justicia. y para cSPCCi,llil.armejor el inmuehle que las motiva. se
acompaiía un plano cn que constan sus dimensiones. Ll reuni6n de estos planus dad al fin
el general.

Los Il'ITl'nO~estnn divididos por l:creos muy elevados () por otros signos limitativlls
inalllovihlcs.

Todas o la mayor parte de estas CirClJllstanci,ls. explican la falta de la n}('llsura gener;l!.

En Ing]¡lIelT;l Ins ,grandes trah;uos geométricos que St' hun practicado. h;m ~ido COI!
o~jeto de estadística y de nivelación.

En Espaiía t'11ISS9 se dictl) una ley para la rormad6n del Catastro. Dl.'lcgados espt'cialt's
h,m idn a h,lcer estudios en varios países y todo anuncia que cl siStCl11,lque se adopte sed el
mas perfecto y ventajoso.

La RUSi<ltiene un catastro de l<lspropieclaucs. En la mensura general (k: las tierras
poseídas en nlllllín por el seiimio y sus siervos. se ha opcr:ulo por zonas y luego se h,l
prtll"cdido al deslintll.' amignhll.' de los terrcnos romprcndidos.

Parn concluir esta resella. séanos permitido agregar una p;ll,lhm sohre la AmérÍt'a del
0iorte.

LIS tierras del dominio del Eslado, a mcdida que han ido pas,lIldo a manos dc los
raninll;Jn~s. han sido deslindadas y alTlojoll,luas forl1l¡Índose de estc modo surc:-iV:l1ll1.'1l1Cel
Cutastrn.

Los planos del cat,lstro son hIle)' invari;\hlc dI.' la extensión y límite de cnda propit'dad.

En todas las naciones que gozan de las \'clltiljas de un c¡\tastro. aunque su ohjcto Sl',1
cx('lusivilmentc servir a los imercscs financieros tic 1;1auministrarióll, hay eSlahlecit!os
scrvkios lk conser\':lci611, tendielltcs a seguir las lllutaciones de lils propit:d:ldes. las
varia<:iones de su cultivo y confi,gllraóÍln. de tal modo que el C,ll,lstrn rl'prescllle sicmpre d
estado (lclllal del terrcno. DifcrelHe~ combinaciones Imis o mcnos h¡íhilcs. m;ís o menos
expeditiva!' ~c cl11plc;lIl.pero, su exposición csuí. fucra dc nuestra (¡¡re:l.
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VIII

Pasamos ahora a conlraernos al ohjeto primordial de e~tc c"crilo. 411Clo forman lo~
G..Ita~lrosque han servido pam a~cgumr la limitación de las propiedades.

En lo <lllCIIcvamm; cxpuesto. nos hemos Oc.:up:ldode los sistemas dc mcnsura por
1ll;lsaSdc cullivo y según el gocc ap¿lrcrHc dc los propiclarios, en que sc han hasado las
operaciones cataslrales dc muchos E~tados y que son ineliL'aces p¿lra la g:..II"antíade lo..•.
deslindes.

El tercer sistL'lll<lque hemos indic.ldo mUes y que l'lmsislc L'n practi<:ar la mcnsura
c,llaslml scglín el deslinde previo y contradictorio de las pmpiedac.k~s. es el que ha dado los
resulla<los m,ís pmvechos()s y .satisfecho las mejores e.spcfi.ln/as que se alimentanln.

En los c,lt,lslros suiws de Ginebra y V,;Illdasí ha slll:cdido.

Nos delendremos un lllUlllenlocn delralgullos dctalle~ del cata"lrn ginehrino, por ClI,ulll\
este ha marchado resuellamente: haL'ia su ohjeto con prescindcncia nmlplela dd impllL'sltl.
lTlarcando con esro una excepción a la regla gencral.

La ley de 1" de fehrero tle IH41 que lo dCl'rehí, ha tenido por ohjelo esellL'ial la
derermimlciún de la propiedad: cn ning.uno de sus artículos se mcnciona para n;ula la
colllrihucidn directa, lo que no h¿m impedido que el L'atasrro se <Ipli<.'uscm:ís tnrde a su
rcpar1im¡CilIO,

El informe sohre el eslahkcimiclIlo del nuevo ('ataslro dado cn el (.'onscjo rcpresclll:l1ivll.
dccín: "1:1ley sohrc c1nucvo ear:JStrn ticllc por ohje!o facilitar 1<1reforma de Ilu('slril." leyL''i
hipolecarias, disminuir los plcitos, aumentar la seguridad de los propielarios, impedir 1;IS
injusticias entre vecil1o~y destruir así una causa de nido y dcsconlianz<l entre los hahil<lnll's
del país. A la verdad, todos estos feliccs resul1mlos no podnín produ<:Írse sino a la larga y asÍ,
1<1ley que os está somelida, sed llludlO mcnos útil a la generación presente que a 1;1quc
suced;¡; pero, no scní esle un ohsr,Í<:uln para su adopciún, Illllllue vosotros IlOperdcr~is tic
visl¡¡ que c1legislador que no se preocupa sino dc los intereses delmOll1enlo, no h:ld nada
grande, ni durahlc".

L¡¡ ley ha declarado ohligatorio el amojonamiento tic las propied;lc.les, L'on el tllL'jor
SIKCSO.En Franci:1 ha hahido IcmOf de adoplar esa medid:l. Una ('omisiún crcada l'll 1x:n
para invcstignr los medios de conscrvaci<Ín del cataslro, sc c.'~presaha cn éSlos ténnillll'i:
"P:lf;l que el cataslro pueda suplir los títulos de propied;ul. scría I1L'L"CSarinprtlL'cder ;11
alllojonamicllIo general; pero esle :nnojonaJllicllto h:lría n:lCcr una inl"inic.I:1Jele pleitos y SL'
volvería interminable. La idca de hacer el amojonamicnto ohlig.atorio ha p:1rccido delllldo
inaJmisihlc a la comisiün y ha pensado que no hahía lugar de ll10dillcar las disposiciones
vigenlcs que prescrihen levantar los planos .seglín los goccs en c1ll1oll1enlo de la op(:racióll
del cmns(ro",

Pero este Il:mor cstü basado en ulla prcocupaci6n que la experiencia ha pucsto (k
maniliesto. En Illuchas ('OI111lllasdI.':1:1Francia los propietarios espont:íneamcntc h;1IIpnll.:cdidtl
a la mcnsura colectiva de sus rerrenos, para lanjar las cuestioll(:S que los dividían y pr{lCllrar~L'
Ullmedio seguro a quc recurrir cn lo futuro, hadendo consignar en los planos <.'utastralcs lo."
límites concedidos.
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En el ClIll01l de Ginehra 1" propiedad est<Ítan rracdonada como cn r:randa y se rige
larnhién por Códign N¡¡poléllll: mientras tanto los temores que se ahrigahall, no se han
t'c,lli/..atlo. Dcllllismo ha suc~dido cn Raviera. en el Cmtoll de V<Uld.l'n el gran t1ucmllllk
Hasse y en otras partes.

El dircc(nr de cataslro genovés. en un cOlllenhu.illquc le ha consagrado, nos hace sahcr
que las cucstiones que se han suscitado, nm cxccpci6n de UI1:1ti Jos,lmn sido rcsultas por d
magistrado cspcdal inslituíuo por la ley rar:l juzgarlas ante los lrihunales en apel~K'iüll. y
que el ¡llllojonamienlO general ha cnrll.:luído por ."crl'ollsiderauo COlllOun inmenso hcncfil'i(}
por la pohlaeión agrkola,

Después de terminado los tmb,~ios no h.1hahitlo UN SOLO PLEITO DE DESLINDES.

Ile aquí el primer ejemplo de que las llpiniolles que se han \'ertid(1 sohre I;¡ctil.:acia dl'l
cataMro pan] garanLir la limita<:ión de las propicdadl's. han sido rigurosamente exactas.

Este resultaJo, a fuer de gl"i.lIldillSO.nos deslumhraní y har:í que parezca llIm ulopía su
reaJi/ación enlr~ nosotros, Lo desconocido, lo que no se comprendl' hicn por la gener~llidad
es muy natur:¡1 (ILlesuhlc\'e deseonlialuas,

Vivimo~ tan habillr.idos y al p<lrcceren plena salisfacl'ióll, a sufrir 1.'11silcnl'io la epidcl1li;r
de los pleitos, <lser cnvudto cn los aZ<lfeSde ulla lurha judicial ¡II rrnpictario que ~e cree
más sólidamcnlc asegurado, a pfl"senl'iar diariamcnte la vadlaci')1l de los lkrL'l'hos,llam<ll!tls
inviolahles por la ConstiLul"iún, que da la Propil",bd, ah.mdonad;l ¡I la "entura para se"r I¡r
vÍL"timade mil callsas descnc.lllcll<ldas que la haccn d hl:.II1code su funCsla inlhrl'lll'ia: mil
tillH¡1fl'pitici<Í1l se 0Yl~h¡¡hlar de cuestiones de mensuras que ya l\Ucslros pacielltL's y
anJ11lOdaLi<:iospropictarios. si hien a algulJos (imOr¡ILosles infulllll" pavor un rh:illl.la mayoría
lo ae.'cpl<le.'OIllOun fenómeno so(;ial incvitahle y n,uum!.

Tratar de rlloditicar este estallo de"cosas violcnto y nn por cso menos <lc<.ll;]do,es tarca
difícil cn la quc hay que ludHlr (.'011las pre()(:up:ll.:iones y h;:íhitos invctcl";¡¡jos de los mncins
y con la indiferencia de los profanos. !\'osolros hahrí¡1ll10Sdese~peratl(l de Ilueslra pohrc
inidativa, si no se llOShuhiera ofrl'Cido la coyuntura de los lrah<ljos infol'lllt.'s que viencn
ejl"cutando algumls Muni('ipalidades de carnpmla y si no huhic5r;111l0Srudido prcscntar <.'n
pro de nucstras opinioncs. pruchas pnk'licas dc alJucll<lscuya evidencia cnlre ror los ojos,
sin necesidad de los esfuerlOs de la inteligencia.

Si a un propietario, si a lll1 ¡¡hogado. si ¡l Ull juez que son los m~ís v("rsados, pucs
reprcsclltanlos primeros papcks cn el drama dc un pleito sohre deslindl's, si sc les di(.'c: ¡.No
es una verdad <.)uela expericnc.'ia de todos los días confirma, que no hay un solo prnpic(,¡rio
quc no PUCll:1ser arrastrado en un momento inesperado a Ull:!contienda sohrc los Iímiles de
su hercdad, l'ontienda que efUre nosotros es ruinosa y t:as; CIerna'!. ¡.Nn es vcrdad que fallan
en la ley los medios dc decisitl para !aju:l¡t;cia o si los hay la ofus<.'acián es tallla que n:ldie J()~

l'onocc'!. ¡,No es vcnJ:l(1que nadie vive scgurocnlo quc es suYO'!,lll(erró~lIesc a un pcrintlisl;l,
a un dipUI:ldo, a un gohernante si conoccn (l han oído hahlar dc este estado <.lecosas, y todos
dinín que sí. y todos rel'OnOCCr;\nullánimcmcl1Ic en Icoría 1<1l'ol1\'enicrll'iasocial en t¡ue ];]
propiedad fuera garanlida y cn que huhiera siempre ulla regla dara y híl:il de dc.cisi6n que
pusiera ti raya los emhales de hl mala fe: pero, lrata dt.:d•....scenllcr al terreno pr:íctit'o: pedid la
solución de ese rrohlerna. todos los juzganín gemelo a la Cll¡ldnllUra del l'Írculo: inJicad el
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sistcma de resolución y 1<1generalidad lo crecní incficaz e irrealizable sin compren(krln.
dcclarándose vencidos por J¡¡ dificultad, sin cs¡x:ranza de salvación.

Estudiemos el asunto. pues vale la pena de tomars.c la molestia. consultemos a los qUí,O
nos pucdnll ilustrar. proycelcmos. hagamos d enS;l)'O. prohemos sus resultados)' es scgur!1.
(al es nuestra convicci6n, que h~lhrcl11osd;ldo un gnln P~lSOen favor de la propiedad lerritmial.

Volv.llnos a nlle~tr¡¡ cxposición.

En IX26 se decretó por cl conscjo de estado dd Canton de Valltl el dcslindl' y
mnnjonamiento contmdictorio de todas las prupicdmles para servir de hase nllcvanlamiClHil
de un nuevo catastro y nmvencitlos los propietarios de la importancia y hondad de la
disposición ha sido cumplida rielmente ron muy rara exccpción.

Cuando han faltado mojones. en ulgún lerreno y los irucrcsados no se han r)lle~(o de
acucrdo parJ pl;lntarlos cn cllllomento de la mensura. el agrimensor h" trazado en su plallo
la línea sep"rativa. dcnomin;índol<l: LI~HTE PRESUNTO.

El catastro y el respclO religiosn que se profesa ¡¡ los mojoncs. establecen cn esle
C<ll1tonuna fuerte garanlía ell r~lvorde la propiedad.

Lns provinci.ls del Rhin y de Wasl"alia comenzaron por formar sus <:a(aslros s,,'gltl1el
sistema del estado aparente o presunto de la posesión: pero muy luego reconocieron el \'irio
fundamental de este pnx:edirnicllto y volvieron sobrc sus pasos.

Por una instrucción de IXS7 SI.: m;md6 qUl' la rellovaci(1Il clel calLlstro sc hiciera
precediéndola la delimiHH.:iún lk las propiedades. Los trahajos se IIc\'nron ,1 l.'aho SIN
PROCESOS Ycon el nJllcursn intclig:clllc y decidido dc los propictarios. contra quienes no
ha estahlcciJo la ley mcdios de coerción rara obligarlos al allln.ioIlOlllliel1lo.

Ell.:maslro ha sido ('(JIlsiderado cnmo un notahle bencfiL'io y IOdos los propietarios han
cOlllribuído" su lll,ís (;¡eil ejecución.

En Sajonia las (':oll\'('nl'i(lIlCS para la transmisiúl1. tlloditicacit'ill (} gra\'amcn de la
propiedad (,leocn re\"Cstir dos requisitos escnciales p"ra Sil v~llide7.:La sancil)1l dc la Juslicia
y la inscripción en los lihros espl'ciales de las propied:llle.~ que sc llevan.

Ln obra dcl cl!astro dirigida cxclusivamente al impucsto. ha sl..'r\"idoallllisrno tiempo
p:.ml cst:lhlecer 1<1supert"icic de cad n tCITellOy rcctillc.lr sus deslindcs. por nk'dio de l<l~
designacioncs de esos lihros que constituyen cl título í,:omlín. pues allí (,"onslala serie sllccsi \';1
de las trnsmisiones.

En Baviera el deslinue obligmmio lk las.propicllades ha sidtll~l hase de las operacitlllc:,-
Cal¡lSlralcs. La omisión (,Iclos propietarios a éste respeclo ha sido suplida por el agrimcllstll
que ha tr.11.adoel deslinde. v.lliéndosc tic los dalOs que le han suministrado los lihros de l~lS
propiedades (l libros de los derechos reales que cxistcn en este país. como en 10:'-dem~b
Estados dc Alcmani¡¡ en los que el antiguo derecho sc cxplica :llín h;ljO cstc aspccto.

No hnhiéndose detenido la ley en dc\enninar las formalidades con que dehía .lUtoril.arsl'
el esli.lblecimiento de estos deslindes. <Hinen lo~ casos de ser el rcsllllado de ulla COll\"l'lKi(lll
entre los intercsados. Hlllo ha quedndo sin COllstat;lrsc. caredcnJo por esln causa dc \'alm l'll
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juicio y tanto m,'s deplorahle ha sido este vacío. cuanto que todo se ha hccho COIlcllll<lS feliz
rcsultado sin haher surgido UN SOLO PLEITO.

En el ducado de Nassau el deslinde previo de los terrenos se ha operado sin difinllwdcs,
ni pleitos. Cu.mdo los límites han sido contestados por Ins propietarios a quienes pcrtcnet:"Ían
cn (.:omún, lo que ha sido muy raro, se ha procurado COllciliarlos y no consiguiéndolo se ha
SOlllClidoel asunto al hailli (especic dejuc1.) que lo ha fallado según un procedimiento muy
sumario determinado por la ley,

En cl gmn ducado de lIessc-Darmstadt l<lmhién se ha pr:ktic.:mlo la delimitación
contradictoria de las propiedades con notahle facilid,ld y ohtenido los resultados m.ls pacílkos.

En cl gmn ducado de BmJcn los trab.ljos hall akanzado cl mismo fdiz suceso. Los
deslindes se han estahlccido cn perfccw ,lrmoní,l de los illtcres;ldos y a satisf"c(.'ión ~eneral,

Muchos otros Estados de la Confederación G:rm,lnica ~ozal1 de la importante ventaja
de los catastros levantados siguiendo los límites deliniti vos cstahlccidos t'ontradictoriamcnle
por los propietarios, quedando de e~tc modo asegurados esos límites, termimld<ls todas las
cucstioncs y prevenid,]." par;llo ruturtl, Entre ellos ptldclll(IS citar cl duc;]do de Oldemhurg:(l,
el g:r;]Jlducado de S;]jonia Weimac el I-Iasse - Electoral y otras m,ís.

En Alemania hay tres circunstancias esrceiales que favorecen poderosamente los hucnos
resultados de estas operaciones y son: la Constitución de la propiedad raíz, el culto religioso
con que se miran los mojones y la institución inmemorial de los comisionados de
amojonamiento,

Estos vigil:11lla com;ervación de los deslindes y son cxdusivillllente encargados de la
(.'olocaci6n de los mojones que \'crilic~l1lsolos. rodeados del misterio sin 1,1 P:1J1i(.'ip.Kiún.ni
presencia de pcrsonns extrañas, aún de los magistrados. En las cuestiolles de límiles su
dedaraeión sohre 1,1verdaderaa () alterada situación de los mojones h<.lt:cfe, pues ellos solos
poseen el secreto con que ejercitaron su plantación, secreto que se tnlsmite a sus stlt.:csores
t.~nel empleo, sin que haya hahido ejemplo de su violación.

Hemos dicho anteriormenle que en Francia mbmo crKontraríamos precedcntes con
{lUCapoyar nuestras opinioncs.

En efeelo, las comunas rranccsa~ linderas (.'011 el dUC,ldo oc B;l(.kn, inówons por los
felices resultados allí obtenidos, han elllprendido clll1lírnero (onsiderahlt: el deslinde colectivo
de MIS tcrrcnos, cOllla desventaja solamente del olvido y la indifcrcllci,l de la administracit'lll
y de la ley.

En IX6l, en 2:n comunas situadJs en touas direcciones oc la Franda se han practi(.'ado
mensuras colectivas, estahleciendo di\'cr~os ,írhitrns p;tra la re~(llucilln de I{ldas las l'Uestilllll'~
que surgiesen y se asegura que una paz complcla ha coronadtl estos eShJCI-¡OSt,lIl mcrecedoR's
de esa suertc,

Creemos, con los ejemplos que hemos pucsto de manifiesto, haher llcnado nuestro
intento y señalado en bs mensuras coleclivas elmds fucrte auxili<lr de la propiedad lcrritorial.
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